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    Introducción




    

      


    




    El año 1960 se caracteriza por la profundización del proceso revolucionario, el aumento de la agresividad del imperialismo norteamericano, la radicalización ideológica de las masas y la amplia participación de estas en el proceso de transformaciones y en las medidas aplicadas. Por ello, fue denominado Año de la Reforma Agraria y, a partir de los avances en su aplicación, se produce una serie de actividades conexas que desbordan el marco de lo agrario y tienen que ver con el desarrollo económico del país. De hecho el INRA, junto al Ejército Rebelde, se constituyen en la matriz de la nueva institucionalidad revolucionaria, mientras se transforma de manera paulatina el viejo Estado, en función de las nuevas realidades y necesidades sociales.




    Las leyes revolucionarias, en la medida que profundizan la Revolución, provocan el desplazamiento de personajes y actores sociales; las masas irrumpen con mayor fuerza, siendo no solo participantes, sino también actores del proceso de cambios y actúan como defensores frente a los peligros que amenazan. En esta dinámica, surgen miles de cuadros y dirigentes que asumen responsabilidades en la economía, en la defensa y en todas las esferas de la vida social.




    Este no es un proceso pasivo, sino de dura lucha de clases, en la que la participación en el desarrollo revolucionario radicaliza a las masas y contribuye a eliminar prejuicios, identificar a sus verdaderos enemigos y asumir ideas más avanzadas.




    En este contexto, la agresión imperialista se convierte en una constante que asume múltiples formas, desde acciones directas, la utilización de su ejército político local (las clases reaccionarias y sus seguidores), hasta operaciones encubiertas y no tan encubiertas para dañar la Revolución, como son los sabotajes, las campañas ideológicas, las actividades divisionistas y los intentos de aislarla para facilitar una acción militar directa.




    En ese marco general, numerosos hechos marcan el decurso del año:




    – A lo largo de 1960, continuó la profundización de la Reforma Agraria que destruyó el latifundio nacional y extranjero, se entregaron tierras gratuitamente a miles de campesinos, se crearon las granjas del pueblo, las cooperativas cañeras, la red de tiendas del pueblo y se tomaron otras, que en su conjunto implicaron una transformación radical del campo.




    – Pasaron a ser propiedad de la nación las grandes empresas industriales y de servicios, nacionales y extranjeras, en las distintas ramas de la producción: azucarera, tabacalera, textil, química, metalúrgica, transporte, aviación, petróleo, minería, instalaciones portuarias y otras.




    – Se avanzó extraordinariamente en la educación con la reforma educacional, la creación de 10 000 aulas de educación primaria, la conversión de los grandes cuarteles en escuelas, el inicio de la construcción de grandes centros escolares y la transformación de la universidad cubana.




    – La política internacional propia de la Revolución cubana, adquirió nuevas dimensiones. Cuba se identificó con los movimientos de liberación en todo el mundo, amplió sus relaciones diplomáticas significativamente, estableciéndolas con numerosos países de África y Asia; restableció relaciones con la Unión Soviética y los llamados “países socialistas”; y reconoció a la República Popular China como representante legítimo de ese pueblo. Fidel Castro llevó a la ONU la voz del pueblo de Cuba, denunciando la política de agresiones del imperialismo norteamericano.




    – Con el avance y desarrollo de la Revolución se fue adecuando el Estado revolucionario para acometer las tareas que la coyuntura demandaba. Desaparecen algunas instituciones estatales, en algunos casos sus funciones son asumidas por otras o, simplemente, se extinguen por no ser necesarias en la nueva situación y se dictan leyes orgánicas de algunos organismos de la Administración Central del Estado. En general, los procesos reales van por delante de los institucionales.




    – Entra en una nueva fase la política de los Estados Unidos encaminada a destruir la Revolución, y se sistematiza la agresividad.




    El 17 de marzo de 1960, el Consejo Nacional de Seguridad de los Estados Unidos aprueba dos documentos dirigidos a este fin, el Programa de Acción Encubierta contra Castro y el Programa de Presiones Económicas contra el Régimen de Castro, que contemplaban medidas militares, propagandísticas, creación de una oposición contrarrevolucionaria y acciones destinadas a crear dificultades a la economía y al nivel de vida del pueblo. Las maniobras para dejar sin petróleo a Cuba y la supresión de la cuota azucarera fueron parte del arsenal inicial de la guerra económica que se ha implementado contra Cuba.




    – En la dinámica de la lucha se fueron deslindando los campos entre Revolución y contrarrevolución; en el campo revolucionario, se dio un progresivo proceso de coordinación del accionar de las organizaciones revolucionarias, aparecieron las organizaciones de masas de amplio espectro como los CDR y la FMC, se integró el movimiento juvenil en la Asociación de Jóvenes Rebeldes (AJR) y se produjo una renovación sindical, depurándose el movimiento obrero de elementos mujalistas.




    – La instrumentación práctica de las medidas y leyes revolucionarias que beneficiaban al pueblo y la lucha por su implementación ante la oposición del imperio y sus servidores nativos, revolucionan al pueblo, a sus dirigentes, se crea un verdadero dinamo revolucionario. En esa dialéctica revolucionaria la propia Revolución radicaliza a las masas y las ideas más revolucionarias se convierten en patrimonio de la mayor parte del pueblo.




    – La lucha antiimperialista fue una escuela política práctica de afirmación de la nacionalidad y de radicalización ideológica que llevaría a asumir, poco a poco la ideología socialista, al cumplirse el programa de La historia me absolverá. Las transformaciones realizadas, más allá de los límites burgueses, llevó a que se respaldaran las metas contenidas en la Primera Declaración de La Habana: la eliminación de la explotación del hombre por el hombre.




    La creciente agresividad del imperialismo y la necesidad de defender las conquistas revolucionarias, pusieron a la orden del día la elevación de la capacidad defensiva de la Revolución, por lo que se intensificó el entrenamiento, preparación y organización de las milicias. Miles de ciudadanos comenzaron a dominar la técnica militar.




    Las milicias constituyeron el espacio principal en el que se integraron los revolucionarios, independientemente de su ocupación o clase social: el ama de casa, el obrero, el estudiante, el empleado, el combatiente de la sierra o el de la clandestinidad se reconocen en una sola categoría: revolucionarios.




    Durante el año 1960 la Revolución se encontró ante un dilema definitorio: o se detenía y con ello creaba las condiciones para retornar a la situación de subordinación del país a los intereses imperialistas, o seguía hacia adelante y asumía los riesgos de la plena independencia.




    Esta caracterización apenas si constituye un esbozo del año 1960, pero muestra lo decisivo de la lucha y las actividades desarrolladas durante ese año para la profundización de la Revolución.




    Al igual que en la selección correspondiente al año 1959, hemos considerado como documentos, no solo las leyes, decretos y resoluciones emitidos por el Consejo de Ministros y los organismos de la Administración Central del Estado, sino también discursos y artículos escritos en publicaciones de la época y que constituyen elementos relevantes para comprender ese momento histórico.




    Por esa razón, los hemos agrupado en cuatro bloques, teniendo en cuenta su afinidad temática, aunque en la realidad histórica las acciones en los distintos campos están entremezcladas e influidas entre sí.




    En todos los casos, se ha respetado la redacción original, cotejándose las fuentes y cuando se han introducido cambios formales a los efectos de la presentación, estos han sido mínimos.




    Esperamos que esta selección documental contribuya a un mejor conocimiento de esa gran aventura de nuestro tiempo que es la Revolución Cubana.


  




  




  

    I 




    la educación y concientización del pueblo




    

      


    




    La profundización y avance de la Revolución durante 1960 fue una dura lucha contra la ideología burguesa al interior de nuestra sociedad.




    En el terreno ideológico, hubo que enfrentar las campañas ideológicas de la contrarrevolución dirigidas a dividir las filas de los revolucionarios con el pretexto del anticomunismo, y también de sembrar el miedo, la duda y la desconfianza frente a las medidas que se tomaban.




    La prensa reaccionaria, vinculada a los intereses de la burguesía local y el imperialismo, fue la punta de lanza de esas campañas, a la que se respondió, con la explicación y la difusión de la verdad de la Revolución. Una de las formas más ingeniosas fue la llamada “Coletilla”.




    Esta era una nota aclaratoria que los trabajadores de los medios de prensa (periodistas, obreros gráficos, y locutores), impusieron al final de los cables que se reproducían en Cuba divulgados por las agencias noticiosas extranjera, cuando estas informaciones eran insidiosas o difamatorias. Comenzaron a aparecer las coletillas en enero de 1960.




    Se daba así, una verdadera libertad de prensa porque junto a las opiniones de los dueños de los medios, subordinados a los intereses de la oligarquía local y el imperialismo, aparecía también el criterio de sus obreros y empleados. En torno a la coletilla se libró una profunda lucha ideológica que unió más en los diarios a los periodistas y obreros gráficos y, en las emisoras de radio y televisión, a los periodistas, locutores, técnicos y obreros.




    La estrategia contrarrevolucionaria fue provocar el autocierre de esos diarios, el primero de los cuales fue el periódico Avance, cuyo director se asiló en una embajada. Con diferente ritmo, esa línea la siguió el resto de las publicaciones contrarrevolucionarias. Significativo fue el caso del Diario de la Marina, que históricamente fue el vocero de los intereses más reaccionarios en Cuba. Su director, antes condecorado por la Sociedad Interamericana de Prensa (SIP) como héroe de la libertad de prensa, intentó una provocación contra la Revolución: se negó a publicar el periódico con las coletillas y también se asiló en una embajada. Los trabajadores, bajo su responsabilidad, editaron el periódico el 11 de mayo y, el día 12, se publicó su último número con un cintillo que decía “Un día con el pueblo”.




    En reunión efectuada entre el 18 y el 20 de marzo, 61 emisoras de radio partidarias de la Revolución constituyeron el Frente Independiente de Emisoras Libres (FIEL), que adoptaron como lema, “Fiel a Cuba, fiel a la Revolución”. El FIEL desempeñó un importante papel en la defensa y divulgación de la obra de la revolución.




    La base para hacer más difícil, cuando no inútil, las campañas del enemigo en el terreno ideológico, fue la elevación del nivel educacional y cultural del pueblo.




    Durante el año 1960, comenzó a aplicarse la Reforma Integral de la Enseñanza, promulgada en diciembre del año anterior. Fueron convertidos en escuelas numerosos cuarteles (la conversión del cuartel Moncada en ciudad escolar 26 de julio, fue un símbolo). El 9 de abril de ese año, funcionó la Imprenta Nacional de Cuba en los talleres de los diarios El País y Excelsior; y se crearon los Consejos Municipales de Educación que integraban un conjunto de actores locales a la labor educativa.




    La Central de Trabajadores de Cuba (CTC) apoyó la superación cultural de los trabajadores creando aulas en numerosos centros de trabajo y cediendo locales de sindicatos para aulas.




    El Ministerio de Educación fundó el Instituto de Superación Educacional, organismo que desplegó, a lo largo de los años, una importante labor en la superación y titulación de los maestros.




    También el Ejército Rebelde desarrolló una intensa campaña para eliminar el analfabetismo en sus filas y elevar la preparación técnica de sus fuerzas. El MINFAR publicó una edición masiva del Manual de capacitación cívica, cuyo estudio contribuyó a la formación política de la población, y la publicación Verde Olivo, se convirtió en revista de circulación nacional.




    Además, una de las herencias neocoloniales fue la escasez de técnicos, ingenieros y científicos para el desarrollo del país. La formación de miles de ellos, implicaba una profunda transformación de las estructuras educacionales y de las concepciones sobre la educación, como exigía el desarrollo del país.




    Las universidades no fueron ajenas a las transformaciones y no sin lucha, se inició la modificación gradual de las mismas para que estuvieran en correspondencia con las nuevas circunstancias.




    Fidel Castro, en una de sus cada vez más frecuentes visitas a la Universidad de La Habana, lanzó la iniciativa de crear la Ciudad Universitaria que llevaría el nombre de José Antonio Echeverría, en cuya construcción tomarían parte los estudiantes.




    Se dieron los primeros pasos para la creación de un sistema de estipendio a los estudiantes de bajos ingresos y otras medidas para propiciar el acceso de los jóvenes de extracción popular a la Universidad.




    Che Guevara abordó, en discursos en las tres universidades cubanas de la época, la necesidad de cambiar la composición clasista de esos centros y vincularlos a las necesidades del desarrollo económico del país. En diciembre de 1960, se creó el Consejo Superior de Universidades, integrado por representantes de esas tres universidades, con el objetivo de coordinar, planificar y racionalizar el desarrollo de la enseñanza superior cubana.




    En este capítulo reproducimos ocho textos que consideramos representativos de los cambios que se promovían.


  




  

    La Revolución convierte los cuarteles en escuelas1





    

      1 Fragmentos del discurso del Primer Ministro, doctor Fidel Castro Ruz, en el Acto de entrega de la Quinta Estación de Policía al Ministro de Educación, el 10 de enero de 1960. Tomado del folleto editado por el Ministerio de Relaciones Exteriores con el título de “La Revolución convierte los cuarteles en escuelas”, 1960.


    




    Fidel Castro




    [….]




    Bueno es recordar lo que fue el año pasado, los primeros meses que se perdieron. El Estado completamente desorganizado; había que buscar hombres y sobre todo saber distinguir entre el que es leal, el que era bueno de verdad y el que era un farsante, el que llevaba dentro de sí el virus de la traición a la Revolución y a la Patria. Hay que ver que no fue un año de Gobierno Revolucionario, sino que sólo fueron unos meses de Gobierno Revolucionario, pero este año 1960 sí va a ser un año entero de Gobierno Revolucionario, porque el Gobierno tiene más experiencia, el pueblo tiene más experiencia.




    Me recuerdo que en los primeros momentos después del triunfo del Ejército Rebelde y de la Revolución, dije que en aquellos días estábamos como cuando habíamos desembarcado en las Playas de Las Coloradas o mejor dicho en el pantano de Las Coloradas y que por delante teníamos mucho que aprender. Este año nos sentimos todos como después del primer año de guerra, que habíamos tenido oportunidad de aprender mucho a lo largo de aquel primer año y así ha ocurrido en el primer año de Gobierno Revolucionario: hemos tenido que trabajar mucho, ha sido un trabajo arduo, pero nos queda la satisfacción de ver que la obra de la Revolución ha adelantado, y esto no se ve aquí, se ve sobre todo en aquellos lugares donde más necesitaba nuestro pueblo de la Revolución, se ve sobre todo en los campos y se observó sobre todo a raíz de las Navidades en todos los pueblos del Interior de la República, donde había una alegría desbordante sin excepciones, como si hubiese sido una sola consigna, como si alguien hubiese dado una consigna que nadie dio, pero que el pueblo se dio, de expresar en todos los rincones de Cuba su alegría desbordante y extraordinaria.




    [….]




    Nosotros sabemos hacia dónde vamos, y nosotros sabemos los frutos de la obra de nuestra Revolución; pero ellos deben saber también hacia dónde van y cuáles serán los amargos frutos de la obra de la contrarrevolución. Nosotros sabemos dónde está el premio de los hombres honestos; nosotros sabemos cuál es el premio de los hombres justos; nosotros sabemos cuál es el resultado de hacer el bien. Ellos deben saber, sin que les quepa la menor duda, cuál será el resultado de hacer el mal.




    Hoy me ha parecido que nuestra bandera ondeaba más libre y más hermosa que nunca. Esta mañana ha sido una mañana verdaderamente feliz. Otro centro de tortura y de crimen fue demolido y convertido en un parque: el Buró de Investigaciones; pero ahora, esta siniestra estación de la dictadura que fue testigo de los peores horrores de la tiranía será convertida en escuela. Es que algunos de aquellos horrores fueron peores que otros, o todos fueron igualmente horrorosos, pero este edificio ganó fama, porque fue la guarida de una de las peores pandillas de asesinos que ha conocido la historia de los pueblos.




    Realmente, no faltaban deseos de meterle también las “bulldozers” y destruirlo, pero en definitiva el edificio está construido y nosotros tenemos que hacer uso de él, para algo que sea diametralmente opuesto al uso que tenía antes. Le vamos a quitar esas aspilleras, le vamos a quitar esas torres y garitas y vamos a convertirlo también en un centro escolar, porque las bulldozers lo pueden destruir, pero creo que un centro escolar lo destruye más todavía. Y será así como un símbolo de nuestra Revolución, que convierte en escuelas y en lugares de estudios los que ayer fueron centros de crimen.




    Esto quiere decir, sobre todo, una cosa: es que al mismo momento que destruimos el pasado, tenemos que construir el porvenir. Nos engañaríamos si no comprendiéramos que el porvenir está por construir; nos engañaríamos si no comprendiéramos que la tarea es larga; nos engañaríamos si no comprendiéramos nuestras dificultades y nuestras limitaciones; nos engañaríamos, porque la realidad es que nosotros sólo contamos con lo que nos dejaron. Si nos dejaron cientos de miles de analfabetos y tenemos por delante la tarea de educar a esos analfabetos. Si nos dejaron una gran escasez de técnicos y de hombres preparados, lo que contamos es con esa falta y esa escasez de hombres necesarios para la obra que tiene que realizar nuestra patria.




    Es decir, que no contamos con otra cosa que con lo que nos dejaron y con lo poco que tenemos es con lo que tenemos que construir la patria del Futuro. ¡Qué distinta será la tarea de los hombres que tengan que gobernar nuestro país en los años venideros! ¡Qué distinta, por ejemplo, la generación cubana dentro de diez años! ¡Cuántos miles y miles de técnicos, cuántos miles y decenas de miles de hombres capacitados! No habrá ya un solo analfabeto en nuestro país, ya nuestras ciudades escolares, ya nuestras Universidades, todos lo centros de enseñanza que estamos hoy creando, habrán dado sus primeros frutos, y entonces para cada tarea habrá un hombre competente, para cada tarea habrá un hombre responsable, para cada tarea habrá un hombre capacitado, porque lo decisivo en cada obra, lo decisivo desde la más importante hasta la más modesta obra de un Gobierno, está en contar con un hombre competente al frente de cada tarea y al frente de cada obra. Porque cuando el hombre es competente todo marcha bien, cuando no hay el hombre competente todo marcha mal. Y nosotros no contamos con otra cosa que con lo que nos dejó el pasado: no prepararon las generaciones en los tiempos pasados, y nosotros nos encontramos una generación que está llena de amor patriótico, que está llena de valor, que está dispuesta a realizar la tarea, pero que es la generación que surgió del pasado; y con lo poco que contamos, tanto en el orden económico como en el orden técnico, es con lo que tenemos que realizar la gran tarea del futuro.


  




  

    Que la Universidad se pinte de negro, de mulato, de obrero, de campesino, que se pinte de pueblo2





    

      2 Centro de Estudios Che Guevara: Discurso al recibir el título de Profesor Honoris Causa de la Universidad Central de Las Villas, 28 de diciembre de 1959.


    




    Ernesto Che Guevara




    Queridos compañeros, nuevos colegas del Claustro y viejos colegas de la lucha por la libertad de Cuba:




    Tengo que puntualizar como principio de estas palabras que solamente acepto el título que hoy se me ha conferido, como un homenaje general a nuestro ejército del pueblo. No podría aceptarlo a título individual por la sencilla razón de que todo lo que no tenga un contenido que se adapte solamente a lo que quiere decir, no tiene valor en la Cuba nueva; y cómo podría aceptar yo personalmente, a título de Ernesto Guevara, el grado de Doctor Honoris Causa de la Facultad de Pedagogía, si toda la pedagogía que he ejercido ha sido la pedagogía de los campamentos guerreros, de las malas palabras, del ejemplo feroz, y creo que eso no se puede convertir de ninguna manera en una toga; por eso sigo con mi uniforme del Ejército Rebelde aunque puedo venir a sentarme aquí, a nombre y representación de nuestro ejército, dentro del Claustro de Profesores. Pero al aceptar esta designación, que es un honor para todos nosotros, quería también venir a dar nuestro homenaje, nuestro mensaje de ejército del pueblo y de ejército victorioso.




    Una vez a los alumnos de este Centro les prometí una pequeña charla en la que expusiera mis ideas sobre la función de la Universidad; el trabajo, el cúmulo de acontecimientos, nunca me permitió hacerlo, pero hoy voy a hacerlo, amparado ahora, además, en mi condición de Profesor Honoris Causa.




    Y, ¿qué tengo que decirle a la Universidad como artículo primero, como función esencial de su vida en esta Cuba nueva? Le tengo que decir que se pinte de negro, que se pinte de mulato, no sólo entre los alumnos, sino también entre los profesores; que se pinte de obrero y de campesino, que se pinte de pueblo, porque la Universidad no es el patrimonio de nadie y pertenece al pueblo de Cuba, y si este pueblo que hoy está aquí y cuyos representantes están en todos los puestos del Gobierno, se alzó en armas y rompió el dique de la reacción, no fue porque esos diques no fueron elásticos, no tuvieron la inteligencia primordial de ser elásticos para poder frenar con esta elasticidad el impulso del pueblo; y el pueblo que ha triunfado, que está hasta malcriado en el triunfo, que conoce su fuerza y se sabe arrollador, está hoy a las puertas de la Universidad, y la Universidad debe ser flexible, pintarse de negro, de mulato, de obrero, de campesino, o quedarse sin puertas, y el pueblo la romperá y él pintará la Universidad con los colores que le parezca.




    Ese es el mensaje primero, es el mensaje que hubiera querido decir los primeros días después de la victoria en las tres Universidades del país, pero que solamente pude hacer en la Universidad de Santiago, y si me pidieran un consejo a fuer de pueblo, de Ejército Rebelde y de profesor de Pedagogía, diría yo que para llegar al pueblo hay que sentirse pueblo, hay que saber qué es lo que quiere, qué es lo que necesita y qué es lo que siente el pueblo. Hay que hacer un poquito de análisis interior y de estadística universitaria y preguntar cuántos obreros, cuántos campesinos, cuántos hombres que tienen que sudar ocho horas diarias la camisa están aquí en esta Universidad, y después de preguntarse eso hay que preguntarse también, recurriendo al autoanálisis, si este Gobierno que hoy tiene Cuba representa o no representa la voluntad del pueblo. Y si esa respuesta fuera afirmativa, si realmente este Gobierno representa la voluntad del pueblo, habría que preguntarse también: este Gobierno que representa la voluntad del pueblo en esta Universidad, ¿dónde está y qué hace? Y entonces veríamos que desgraciadamente el Gobierno que hoy representa la mayoría casi total del pueblo de Cuba no tiene voz en las universidades cubanas para dar su grito de alerta, para dar su palabra orientadora, y para expresarlo sin intermedios, la voluntad, los deseos y la sensibilidad del pueblo.




    La Universidad Central de Las Villas dio un paso al frente para mejorar estas condiciones y cuando fue a realizar su forum sobre la Industrialización, recurrió, sí, a los industriales cubanos, pero recurrió al Gobierno también, nos preguntó nuestra opinión y la opinión de todos los técnicos de los organismos estatales y paraestatales, porque nosotros estamos haciendo —lo podemos decir sin jactancia— en este primer año de la Liberación, mucho más de lo que hicieron los otros gobiernos, pero además, mucho más de lo que hizo eso que pomposamente se llama la “libre empresa”, y por eso como Gobierno tenemos derecho a decir que la industrialización de Cuba, que es consecuencia directa de la Reforma Agraria, se hará por y bajo la orientación del Gobierno Revolucionario, que la empresa privada tendrá, naturalmente, una parte considerable en esta etapa de crecimiento del país, pero quien sentará las pautas será el Gobierno, y lo será por méritos propios, lo será porque levantó esa bandera respondiendo quizás al impulso más íntimo de las masas, pero no respondiendo a la presión violenta de los sectores industriales del país.




    La industrialización y el esfuerzo que conlleva es hijo directo del Gobierno Revolucionario, por eso lo orientará y lo planificará. De aquí han desaparecido para siempre los préstamos ruinosos del llamado Banco de Desarrollo, por ejemplo, que prestaba 16 millones a un industrial y este ponía 400 mil pesos, y estos son datos exactos, y esos 400 mil pesos no salían tampoco de su bolsillo, salían del 10 por ciento de la comisión que le daban los vendedores por la compra de las maquinarias, y ese señor que ponía 400 mil pesos cuando el Gobierno había puesto 16 millones, era el dueño absoluto de esa empresa y como deudor del Gobierno, pagaba plazos cómodos y cuando le conviniera. El Gobierno salió a la palestra y se niega a reconocer ese estado de cosas, reclama para sí esa empresa que se ha formado con el dinero del pueblo y dice bien claro que si la “libre empresa” consiste en que algunos aprovechados gocen del dinero completo de la nación cubana, este Gobierno está contra la “libre empresa”, siempre que esté supeditada a una planificación estatal; y como hemos entrado ya en este escabroso terreno de la planificación, nadie más que el Gobierno Revolucionario que planifica el desarrollo industrial del país de una punta a la otra, tiene derecho a fijar las características y la cantidad de los técnicos que necesitará en un futuro para llenar las necesidades de esta nación, y por lo menos debe oírse al Gobierno Revolucionario cuando dice que necesita nada más que determinado número de abogados o de médicos, pero que necesita cinco mil ingenieros y 15 mil técnicos industriales de todo tipo, y hay que formarlos, hay que salir a buscarlos, porque es la garantía de nuestro desarrollo futuro.




    Hoy estamos trabajando con todo el esfuerzo por hacer de Cuba una Cuba distinta, pero este profesor de Pedagogía que está aquí no se engaña y sabe que de profesor de Pedagogía tiene tanto como de Presidente del Banco Central, y que si tiene que realizar una u otra tarea es porque las necesidades del pueblo se lo demandan, y eso no se hace sin sufrimiento mismo para el pueblo, porque hay que aprender en cada caso, hay que trabajar aprendiendo, hay que hacer borrar al pueblo el error, porque uno está en un puesto nuevo, y no es infalible, y no nació sabiendo, y como este Profesor que está aquí fue un día médico y por imperio de las circunstancias tuvo que tomar el fusil, y se graduó después de dos años como comandante guerrillero, y se tendrá luego que graduar de Presidente de Banco o Director de Industrialización del país, o aún quizás de profesor de Pedagogía, quiere este médico, comandante, presidente y profesor de Pedagogía, que se prepare la juventud estudiosa del país, para que cada uno en el futuro inmediato, tome el puesto que le sea asignado, y lo tome sin vacilaciones y sin necesidad de aprender por el camino; pero también quiere este profesor que está aquí, hijo del pueblo, creado por el pueblo, que sea este mismo pueblo el que tenga derecho también a los beneficios de la enseñanza, que se rompan los muros de la enseñanza, que no sea la enseñanza simplemente el privilegio de los que tienen algún dinero, para poder hacer que sus hijos estudien, que la enseñanza sea el pan de todos los días del pueblo de Cuba.




    Y es lógico: no se me ocurriría a mí exigir que los señores profesores o los señores alumnos actuales de la Universidad de Las Villas realizaran el milagro de hacer que las masas obreras y campesinas ingresaran en la Universidad. Se necesita un largo camino, un proceso que todos ustedes han vivido, de largos años de estudios preparatorios. Lo que sí pretendo, amparado en esta pequeña historia de revolucionario y de comandante rebelde, es que comprendan los estudiantes de hoy de la Universidad de Las Villas que el estudio no es patrimonio de nadie, y que la Casa de Estudios donde ustedes realizan sus tareas no es patrimonio de nadie, pertenece al pueblo entero de Cuba, y al pueblo se la darán o el pueblo la tomará, y quisiera, porque inicié todo este ciclo en vaivenes de mi carrera como universitario, como miembro de la clase media, como médico que tenía los mismos horizontes, las mismas aspiraciones de la juventud que tendrán ustedes, y porque he cambiado en el curso de la lucha, y porque me he convencido de la necesidad imperiosa de la Revolución y de la justicia inmensa de la causa del pueblo, por eso quisiera que ustedes, hoy dueños de la Universidad, se la dieran al pueblo. No lo digo como amenaza para que mañana no se la tomen, no; lo digo simplemente porque sería un ejemplo más de los tantos bellos ejemplos que se están dando en Cuba, que los dueños de la Universidad Central de Las Villas, los estudiantes, la dieran al pueblo a través de su Gobierno Revolucionario.




    Y a los señores profesores, mis colegas, tengo que decirles algo parecido: hay que pintarse de negro, de mulato, de obrero y de campesino; hay que bajar al pueblo, hay que vibrar con el pueblo, es decir, las necesidades todas de Cuba entera. Cuando esto se logre nadie habrá perdido, todos habremos ganado y Cuba podrá seguir su marcha hacia el futuro con un paso más vigoroso y no tendrá necesidad de incluir en su Claustro a este médico, comandante, presidente de Banco y hoy profesor de pedagogía que se despide de todos.


  




  

    El futuro de nuestra patria tiene que ser necesariamente un futuro de hombres de ciencia3





    

      3 Fragmento final del discurso pronunciado por el Comandante Fidel Castro Ruz, Primer Ministro del Gobierno Revolucionario, en el acto celebrado por la Sociedad Espeleológica de Cuba, en la Academia de Ciencias, el 15 de enero de 1960. Tomado del periódico Revolución, 16 de enero de 1960, p. 2.


    




    Fidel Castro




    Nosotros tenemos que convertir a la gente joven, tenemos que despertar en ellos esta actividad y ojalá que en los años venideros crezca la sociedad espeleológica y crezcan nuestras instituciones científicas; ojalá que legiones de cubanos se sumen. Hoy todavía es un círculo reducido el círculo de los investigadores, porque las circunstancias le dificultaron el camino a la inteligencia.




    El futuro de nuestra patria tiene que ser necesariamente un futuro de hombres de ciencia, tiene que ser un futuro de hombres de pensamiento, porque precisamente es lo que más estamos sembrando; lo que más estamos sembrando son oportunidades a la inteligencia; ya que una parte considerabilísima de nuestro pueblo no tenía acceso a la cultura, ni a la ciencia, una parte mayoritaria de nuestro pueblo. Era una riqueza de la cual no podía nada esperarse porque no tenían la oportunidad. Y así, siendo la mitad de nuestra población rural, solamente el 5 % de los niños campesinos llegaban hasta el 5to. grado.




    ¡Cuántas inteligencias se habrán desperdiciado en ese olvido! ¡Cuántas inteligencias se habrán perdido! Inteligencias que hoy se incorporarán a la vida de su país; inteligencias que hoy se incorporarán a la cultura y a la ciencia, porque para eso estamos convirtiendo las fortalezas en escuelas; para eso estamos construyendo ciudades escolares; para eso estamos llenando la isla de maestros, para que en el futuro la patria pueda contar con una pléyade brillante de hombres de pensamiento, de investigadores y de científicos.




    Ustedes, que han sido los pioneros, verán cómo algún día no lejano, empiezan a cosecharse los primeros frutos de la semilla que hoy estamos sembrando para que deje de ser la cultura, deje de ser la universidad, lugar donde solo tiene acceso una parte de nuestro pueblo, para que todo nuestro pueblo tenga acceso a ella. Por eso, nosotros consideramos que el mejor sistema es aquel que le brinda la oportunidad de ir a la universidad, no al privilegio sino a la inteligencia. Y así pensamos organizar las escuelitas en los campos y así pensamos organizar los centros secundarios de enseñanza rural y así pensamos organizar las ciudades escolares, de manera que los niños más inteligentes, los más inteligentes de cada escuela, tengan oportunidad de llegar a las universidades y tengan oportunidad de escalar los lugares más destacados de nuestra cultura.




    Así que lo que esperamos de ustedes es que nos ayuden. Lo que esperamos de ustedes es que continúen trabajando, porque Cuba necesita de ustedes mucho; Cuba necesita mucho de los hombres de pensamiento, sobre todo de los hombres de pensamiento claro, no solo hombres que hayan acumulado conocimientos; hombres que pongan sus conocimientos del lado del bien, del lado de la justicia, del lado de la patria, porque vivimos en estos momentos en que el papel del pensamiento es excepcional, porque solo el pensamiento puede guiar a los pueblos en los instantes de grandes transformaciones y en los momentos en que se emprenden grandes empresas como esta que está llevando adelante nuestro pueblo.




    Y entre los hombres de pensamiento hay que librar la batalla, entre los hombres de pensamiento hay que formar la legión que brinde los recursos de su inteligencia a la Revolución en esta hora, porque hombres hay que han acumulado pensamientos, pero no los emplean sino en beneficio de sus propios intereses, no los emplean sino egoístamente, y necesitamos hombres de pensamiento que lo empleen en bien de los demás. Y si en definitiva han tenido el privilegio, por la naturaleza o por las circunstancias, que les permitieron adquirir luces que les sirvan para comprender mejor nuestros problemas, para ver más claras las cosas; porque he aprendido bien que los problemas de nuestro país son tan evidentes, que el que no los entiende es porque no quiere, el que no los ve, es porque no los quiere ver. Y aquí realmente no hay equivocados; entre los hombres de pensamiento no hay equivocados; equivocados pueden haber entre los analfabetos, que sin embargo están viendo más que nunca; equivocados podrían haber entre los que no tuvieron oportunidad de ir a la escuela, pero hoy, cuando hasta el guajiro que no sabe leer ni escribir conoce los problemas de la Revolución, sabe cuáles son sus intereses y sabe de qué lado se debe situar, en instantes como estos, el hombre de pensamiento que se sitúe contra la Revolución no es un equivocado, sino un enemigo consciente de la justicia, un enemigo consciente de los intereses de su pueblo, un enemigo consciente de su patria, porque no puede haber equivocados.




    Los hombres que han adquirido un grado determinado de cultura comprenden los problemas políticos, económicos y sociales de nuestro pueblo y si se sitúan contra la Revolución, no lo hacen por error, sino porque puestos en la disyuntiva de ponerse junto al pueblo o junto a intereses y minorías privilegiadas; puestos en la disyuntiva de ponerse junto al pueblo, a los intereses del pueblo, o junto a los intereses personales, egoístamente escogen el camino de sus intereses o el camino de los intereses de minorías privilegiadas.




    Por eso, frente a los que claudican, frente a los desertores de la verdad, frente a los que hacen, como hacían estos que escribían cartas al SIM que delataban ante los cuerpos represivos a sus compañeros; desertores de la verdad, traidores al pensamiento; frente a esos que en esta hora se deciden del lado del mal y del lado de los intereses, necesitamos, entre los hombres y las mujeres de pensamiento, de aquellos que hicieron lo que hicieron Núñez Jiménez y los demás miembros buenos de la sociedad espeleológica, que perseveraron, que resistieron, que se mantuvieron junto a la verdad, para tener la infinita satisfacción de este minuto reparador, de este minuto alentador, de este minuto emocionante, que es como si en este minuto comenzaran todas las amarguras y todos los sufrimientos pasados.




    Así, este ejemplo debe enseñarnos que estamos viviendo en esta hora y que en esta hora tendremos también los desertores, como tendremos los hombres leales, pero con el conocimiento de que los hombres que perseveran, los hombres que resisten, los hombres que defienden una causa justa y saben llevar adelante esa causa, vencen.




    Y así también, hoy estamos empezando; mañana, después de un recuento como el que hoy hicieron, mañana, después de un recuento más largo, los hombres leales, los hombres que sobrevivan —porque mañana, como ayer, quizás también tengamos que lamentar bajas—, mañana los hombres y las mujeres leales volverán a reunirse; mañana los hombres de pensamiento que se pongan junto a la dignidad y junto a la verdad, volverán a reunirse a hacer el recuento, y nuevamente como hoy, Núñez Jiménez, él u otros compañeros, volverán a hacer la historia, porque de una cosa podemos estar seguros y es que estamos empezando, y de otra cosa podemos estar seguros y es que llegaremos también a la meta.




    (OVACIÓN).


  




  

    El papel de la Universidad en el desarrollo económico de Cuba4





    

      4 Centro de Estudios Che Guevara: Charla ofrecida en la Universidad de la Habana, el 2 de marzo de 1960.


    




    Ernesto Che Guevara




    Mis queridos compañeros,




    Antes de empezar a desarrollar el tema de nuestra conversación de hoy, quiero prevenirles que no deben creer demasiado las palabras del señor Naranjo, creo que se llama así el que me presentara, y ponerme en mi lugar de modesto revolucionario y de estudiante de primer año... (APLAUSOS); yo soy estudiante de primer año de Finanzas en la Universidad de la Revolución. (APLAUSOS).




    Simplemente amparado en ese título, un poco ambiguo, de revolucionario y en el título común que nos hermana de estudiante, es que he venido a charlar con ustedes.




    Pensaba que podría ser un poquito más informal en esta charla, con preguntas y respuestas, con debates incluso, pero las condiciones especiales de transmitirse a todo el país, la televisión, etc., harán que tenga que ser algo más ordenado en la exposición del tema que quería desarrollar, porque a mí personalmente me preocupa y creo que ha de ser preocupación de muchos de ustedes.




    Aproximadamente, podría decirse que el título es: “El papel de la Universidad en el desarrollo económico de Cuba”, porque nosotros estamos iniciando una etapa nueva en el orden económico.




    Hemos conseguido todas las cualidades necesarias en el orden político para poder iniciar esta reforma económica y hemos dado el primer paso en eso, cambiando la estructura de la tenencia de la tierra en nuestro país; es decir, hemos iniciado como se deben iniciar estos procesos de desarrollo: con la Reforma Agraria.




    Pero para saber cuál va a ser ese proceso, es necesario que nos situemos históricamente y económicamente. Si iniciamos el proceso de desarrollo, quiere decir que no estamos desarrollados, seremos subdesarrollados, semicoloniales, semiindustrializados, como quieran los más optimistas, o el nombre que ustedes quieran, pero debemos fundamentalmente estudiar cuáles son las características de ese régimen que nos convierte en país subdesarrollado, y las medidas que nos permitirán salir de esa situación.




    Naturalmente que la primera característica de un país subdesarrollado es la de no tener industrias; depender para el suministro de sus artículos manufacturados del extranjero; y Cuba cumple a cabalidad con esa primera premisa, para ser un país subdesarrollado.




    ¿Por qué razón ha habido durante años una apariencia de prosperidad en Cuba, siendo como somos absolutamente un país semicolonial? Sencillamente porque las cualidades climáticas excepcionales de Cuba y el desarrollo acelerado de una sola industria, la industria azucarera, nos colocó en situación de competir en el mercado mundial a niveles óptimos de productividad en esa sola industria: la industria azucarera. Los capitales norteamericanos, que violaron las leyes que expresamente se dieran, fueron los que impulsaron el desarrollo de la industria azucarera.




    Hay una vieja Ley de la época del Gobierno norteamericano en Cuba, que prohibía a todo norteamericano poseer tierras en la Isla. Así expresa la Ley; a pesar de eso rápidamente se violó, no pudo prosperar la ponencia de Sanguily para que se impidiera tener tierra a los extranjeros y poco a poco se fueron posesionando de los latifundios cañeros y creando esta poderosa industria de 161 centrales, 6 millones de toneladas anuales y una productividad a niveles competitivos en el mercado mundial. Pero se cuidaron mucho de que Cuba mantuviera otra de las cualidades esenciales de los países semicoloniales: la de ser monoproductor, la de depender única y exclusivamente de un producto para la obtención de sus divisas, con las cuales adquirir todos los bienes de consumo en el mercado extranjero.




    Nos dieron el aparente regalo de un precio mayor en el azúcar y nos impusieron en una economía libre, regida solamente por la ley de la oferta y la demanda y por el arancel bajo, unos aranceles preferenciales para el producto manufacturado norteamericano que hacían imposible la competencia a industriales criollos en el país, o a productos manufacturados de otra procedencia que no fuera la norteamericana.




    Y esa dependencia económica tan marcada, se tradujo desde los inicios de la nacionalidad en una dependencia política casi absoluta, aún después de la Enmienda Platt. Esa situación política se liquidó el 1ro. de Enero de 1959, e inmediatamente surgieron los primeros rozamientos y dificultades con el “gigante del norte”. Rozamientos lógicos si se ve que uno de los países acostumbrados a un trato preferencial veía de pronto que esta pequeña “colonia” del Caribe irreverentemente pretendía hablar el único lenguaje que puede hablar una Revolución: el lenguaje del trato igualitario.




    Al principio, el enorme Tío Sam aparecía en las caricaturas mirando entre divertido y asombrado a un pequeño enano barbudo que pretendía darle una patada en las piernas, porque no llegaba más lejos de altura. (APLAUSOS). La dimensión del enano barbudo ha ido creciendo hasta adquirir proporciones americanas y ser presencia viva en este momento en la jira de los poseedores del dinero de América. Y cada vez que un pueblo... (APLAUSOS), pretende expresar su descontento y su inconformidad contra la expoliación, levanta la bandera querida para nosotros del retrato de Fidel Castro. (APLAUSOS).




    Hemos llegado, pues, al lugar más alto de la América irredenta en cuanto a proyecciones políticas se refiere. Somos sin discusión de ninguna clase —le guste o no le guste a los grandes países de América (APLAUSOS)— los líderes del pueblo. Representamos para los amos poderosos todo lo que hay de absurdo, de negativo, de irreverente y de convulso en esta América que ellos deprecian; pero representamos, por el otro lado, para la gran masa del pueblo americano, del americano nuestro, del que empieza al sur del Río Bravo, todo lo que hay de noble... (APLAUSOS), todo lo que hay de sincero y de combativo en estos pueblos llamados despectivamente “mestizos”. Pero nosotros sabemos perfectamente bien que nuestro desarrollo político no ha alcanzado —es decir, ha superado en mucho— a nuestro desarrollo económico; y por eso es que pueden surtir efecto esas tentativas de agresión económica que están fraguándose en la Cámara de Representantes de los Estados Unidos; porque dependemos de un producto y de un mercado, y cuando luchamos con todas nuestras fuerzas por librarnos de esa dependencia y firmamos un acuerdo de un millón de toneladas y un crédito de cien millones de dólares, o de pesos, con la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (APLAUSOS), saltan los representantes de la colonia a sembrar la confusión, tratan de demostrar que vendiendo a otro país nos esclavizamos, y no se han parado nunca a analizar qué cantidad de esclavitud significó y significa para el pueblo de Cuba los tres millones de toneladas de nuestro azúcar que habitualmente vendemos a precios supuestamente preferenciales al “gigante del Norte”.




    Tenemos que desarrollar en este momento una lucha económica por diversificar nuestros mercados y diversificar nuestra producción y una lucha política de esclarecimiento del pueblo para demostrar en todo momento por qué razón la Revolución Cubana ha ido a buscar nuevos mercados y también podemos mostrar en la historia de estas leyes que se están fraguando ahora en esa Cámara de Representantes, la razón histórica que teníamos en anteponernos a la agresión que se estaba fraguando y tratar de liberar rápidamente nuestros azúcares en otros mercados diferentes.




    Pero no he venido exclusivamente a hablar de azúcar; hubiera querido no tener siquiera que hablar de azúcar, porque lo que estamos tratando es de que el azúcar sea uno más de los tantos y tantos productos cubanos producidos por manos cubanas, en fábricas cubanas, para intercambiar en todos los mercados del mundo. (APLAUSOS). Y en esta parte, y a esta altura, es cuando adquiere vigencia y toda su real importancia el papel de la técnica y de la cultura en el desarrollo; es decir, el papel de nuestros centros educativos en el desarrollo futuro de nuestra Nación.




    No creo que sea la educación la que modele a un país, y hemos demostrado incluso que no es así, rompiendo con nuestro Ejército inculto una enorme serie de trabas y prejuicios, pero tampoco es cierto que el proceso económico solo, vaya a conferir a la educación por el solo efecto de una transformación económica, una transformación a ese nivel. La educación y el desarrollo económico están constantemente actuando entre sí y configurándose plenamente; y si pudimos nosotros cambiar completamente el panorama de la Nación en los niveles económicos, mantenemos hoy, sin embargo, la misma estructura universitaria. Y ya empieza el problema a golpear las puertas de lo práctico, es decir, por ejemplo, las puertas del Instituto Nacional de Reforma Agraria.




    Nosotros de un plumazo liberamos nuestro petróleo, se convirtió en cubano (APLAUSOS); dimos el paso fundamental para liberar nuestra minería, y convertirla en cubana (APLAUSOS); iniciamos un proceso de desarrollo que abarca seis ramas importantísimas y básicas de la producción, como son: la Química Pesada, la Química Orgánica a partir de los hidrocarburos de la caña de azúcar, la Minería, los Combustibles, la Metalurgia en general y particularmente la Siderurgia, y los productos derivados de nuestro desarrollo agropecuario intensivo; pero hemos visto la triste realidad de que la preparación que dan las Universidades del país no es la adecuada, ni en orientación ni en cantidad, para las nuevas necesidades de la Revolución.




    Todavía el otro día me preguntaba el compañero Quevedo, en una carta, mi opinión sobre si debía o no debía haber una Escuela de Economistas en la Universidad de La Habana. Y cuando para contestar eso hay nada más que el camino de hacer un análisis de los economistas que trabajan en este momento en los órganos de planificación del Estado, la respuesta surge inmediatamente, y casi agresivamente. Cuando nosotros no tenemos sino chilenos, mexicanos, argentinos, venezolanos, peruanos o cualquier otro de los compatriotas de América como asesores económicos, ya sea enviados por la CEPAL o el INRA, e incluso nuestro Ministro de Economía ha sido formado en Universidades extranjeras, sencillamente la pregunta de si hace falta o no hace falta una Escuela de Economía es obvia: hace una falta enorme, y con profesores calificados, y además con profesores capaces de interpretar el ritmo y la dirección del desarrollo de nuestra economía, que es como decir el ritmo y desarrollo de nuestra Revolución.




    Ese es uno de los ejemplos; pero si hay Ingenieros de Minas, si hay Ingenieros de Petróleo, el que se pueda contar con Ingenieros Químicos que conozcan la verdad, por haber practicado aquí las bases de una ciencia química, porque resulta que en cada una de esas seis ramas básicas de nuestra industria a donde el Gobierno tiene que ir a desarrollar su impulso y a dar una tónica nueva y superdinámica nos falta el brazo ejecutor que es el técnico —y conste bien que no digo ni siquiera el técnico revolucionario, que sería el ideal—, simplemente el técnico, de cualquier categoría y estructura mental que tenga, por muchas trabas ideológicas, por muchas rémoras del pasado que pudiera tener. Ni siquiera ese técnico a secas que sería como una tierna losa en el camino de la Revolución, ni siquiera eso tenemos.




    Pero además, en un momento en que a los estudiantes de todo tipo debe dárseles la mayor cantidad de facilidades para que cumplan su cometido y para que lleguen al final de su carrera, nos encontramos con que el simple traslado de Santa Clara a La Habana significa para un estudiante la ruptura de su ciclo de estudios, porque en este pequeño país todavía no se han puesto de acuerdo tres Universidades para establecer, al menos, un programa de acción común.




    Y si el Gobierno está dando pasos que sabe bien a dónde lo conducen y el pueblo entero está apoyando los pasos que da el Gobierno, y ustedes están maniobrando para defender con sus cuerpos y con su sangre la Revolución que es hoy orgullo de América, ¿por qué razón la Universidad no puede marchar junto con las otras universidades en el mismo camino y al mismo ritmo que el Gobierno Revolucionario? (APLAUSOS).




    No quiero venir a provocar polémicas frente a las cámaras, quiero simplemente dar el toque de atención para que se piense una vez más: no puede haber dualidad de principios y no puede haber en la juventud estudiosa dualidad de criterios; quien está dispuesto a dar su vida para defender la Revolución, debe estar dispuesto a acoplarse a la acción de la Revolución (APLAUSOS); y mucho más fácil, porque —digan lo que digan—, es mucho más fácil adaptarse a un criterio que dar la vida por un ideal.




    Es por eso por lo que la Universidad adquiere en este momento su importancia extraordinaria y también se convierte en cierta manera —aunque formada por individuos que apoyan en su mayoría este Gobierno—, en un potencial factor de retraso de la Revolución. Hoy no teméis, hoy todo son rosas, pero llegará el día de mañana o de pasado, en que la falta de técnicos impida, definitivamente, establecer una industria y haya que posponerla dos, tres, cinco o quien sabe cuántos años. Y en ese momento preciso se verá cuán importante ha sido ese factor de atraso de una Universidad que no ha puesto sus aulas al nivel exigido por la Revolución, que es el pueblo.




    Pero ¿es esto un hecho fatal, y es fatal que, en un plazo determinado deban transformarse las Universidades en factores de atraso, es decir, casi en focos de contrarrevolución? Yo me niego a creerlo con toda la fuerza de mi convicción revolucionaria, porque lo único que hace falta, absolutamente lo único, es coordinación, nada más que esa pequeña palabra, que se ha convertido en centro de los afanes de todos los institutos dependientes del Gobierno, debe ser también objeto de la atención de los compañeros estudiantes; coordinación entre los estudiantes de la Universidad de La Habana y los estudiantes de las universidades de Las Villas y de Oriente; coordinación entre los programas de estudios de estas tres universidades y los programas de estudios de los institutos y colegios secundarios que vayan a nutrir con sus contingentes las universidades; y coordinación entre todos estos planteles estudiantiles y el Gobierno Revolucionario; coordinación para que sepan, en un momento determinado, los estudiantes que, de acuerdo con los planes de desarrollo del Gobierno, se necesitarán, en un futuro, cien ingenieros químicos, pongamos por caso, y se vayan a tomar las medidas necesarias para adaptar la enseñanza a esos cien ingenieros químicos que hacen falta; coordinación para que no haya un exceso de colegas míos, de médicos, que vegeten en puestos burocráticos, sin cumplir la gran función social de la medicina y atendiendo solo a la lucha por la vida; coordinación para que las viejas carreras, llamadas humanistas, sean reducidas en la medida en que son necesarias, solamente, para el desarrollo cultural de un país, y esa masa estudiantil se vuelque hacia las nuevas carreras que la técnica está mostrando día a día y cuya falta de hoy se notará profundamente el día de mañana.




    Eso es todo el secreto del triunfo o el fracaso, no digamos el fracaso, el fracaso relativo, el fracaso en cumplir el plan más acelerado posible del Gobierno Revolucionario. (APLAUSOS).




    Nosotros estamos, en este momento, de acuerdo con técnicos de organismos internacionales y de acuerdo con los técnicos del Ministerio de Educación, estudiando las bases para institutos tecnológicos, que den una base media, digamos, científica. Eso ayudará mucho a nuestro desarrollo, pero nunca un país podrá llamarse realmente desarrollado hasta que no pueda hacer todos sus planes y construir la mayoría de los productos necesarios para su subsistencia dentro de sus propias fronteras. La técnica nos permitirá construir cualquier cosa, pero el cómo construir, el ver más allá del presente es tarea de los planificadores y eso debe estudiarse en institutos universitarios de categoría con una amplia base cultural, para que realmente los productos de esa nueva Universidad que todos soñamos puedan responder al llamado de la Cuba de diez o quince años adelante.




    Hoy se ve ya en muchos puestos una serie de doctores, una serie de graduados, cumpliendo tareas burocráticas; el desarrollo económico ha levantado el dedo y ha dicho, hasta aquí el exceso de profesionales que podrán consumir en determinadas ramas del saber, pero las Universidades han estado ciegas ante la admonición del proceso económico y han continuado vertiendo esa clase profesional fuera de las aulas; tenemos que volver hacia atrás nuestros pasos, estudiar profundamente las características del desarrollo y dar entonces, los nuevos profesionales. Alguien me decía una vez que el profesional era producto de la vocación, que era algo interno y que no se podía torcer esa vocación.




    En primer lugar, creo que es falsa esa postura. Yo no creo que un ejemplo individual, hablando estadísticamente, tenga importancia ninguna, pero inicié mi carrera estudiando Ingeniería, acabé siendo médico, después he sido Comandante y ahora me ven de disertador. (APLAUSOS). Hay vocaciones básicas, es cierto que hay vocaciones básicas, pero es que las ramas de las ciencias están hoy tan enormemente diferenciadas, por un extremo, y tan íntimamente unidas por el otro, que es difícil que nadie pueda precisar en los albores de su desarrollo intelectual, cuál es su verdadera vocación; saldrá alguno que querrá ser cirujano y lo será, y toda su vida estará contento siendo cirujano, pero junto a ese habrán noventa y nueve más que serán cirujanos como podrán haber sido médicos de piel, psiquiatras o administradores de hospitales, según las condiciones de una sociedad extremadamente rigurosa que lo permitiera. La vocación no puede ser sino una parte y una parte ínfima en cuanto a la distribución de las nuevas carreras a crearse y en cuanto a la reorientación de las carreras ya conocidas. No puede ser, porque contra ellas se elevan causas, que he dicho, de las exigencias enormes de una sociedad y además, porque hoy por hoy cientos y miles, y quizás cientos de miles de cubanos, han tenido vocación de ser médicos o ingenieros o arquitectos, o tener cualquier carrera y no han podido serlo, sencillamente, porque no se podían pagar los estudios. Es decir, que dentro de las características individuales, la vocación no juega un papel determinante. Insisto, porque dentro de las características de este mundo moderno, donde un especialista de riñón —para hablar de una profesión que yo conozco— está divorciado, a veces, de un oculista, o de un ortopédico, por un extremo, pero al mismo tiempo esos tres profesionales, como el químico o el físico, van a estudiar para comprender los fenómenos de la materia, por medio de una serie de elementos que son comunes para todos ellos y va a hablarse hoy de Físico-Química, ya, y no de Física o de Química, como quizás todavía se esté hablando en los colegios secundarios, y como a mí me tocó aprender, para conocer bien la Física y la Química es necesario conocer las matemáticas. Y así en el otro extremo todas las carreras están unidas en un haz de conocimientos mínimos necesarios que debe tener el estudiante. ¿Por qué entonces suponer... que un compañero nuestro ingresa hoy a primer año en una universidad y ya sepa que al final de esos siete años, o seis, o cinco, lo que le toque, después de una ardua carrera donde va a adquirir conocimientos insospechados siquiera, va a ser ya ortopédico, o va a ser abogado, especialista en criminología? (APLAUSOS). Creo que se debe constantemente pensar en función de masas y no en función de individuos, sin creer que nosotros somos otra cosa que individuos y celosos defensores de nuestra individualidad y capaces de mantener nuestro criterio una y mil veces en cuantos menesteres fueren necesarios para hacer un análisis y un cálculo de las necesidades de un país, es criminal pensar en individuos, porque las necesidades del individuo quedan absolutamente desleídas frente a las necesidades del conglomerado humano de todos los compatriotas de ese individuo. (APLAUSOS).




    Sinceramente, hubiera querido traer ante ustedes, compañeros estudiantes, una serie de cifras y de datos que mostraran el divorcio que existe entre la Universidad y las necesidades de la Revolución en el momento actual. Desgraciadamente, nuestras estadísticas han funcionado muy mal y no tenemos tampoco estadísticos aquí; recién ahora se están organizando, y no pude traer ante ustedes —mentes acostumbradas a los problemas prácticos y palpables— la convicción de los números. Queda eso para alguna otra vez —si es que tienen la paciencia de esta noche— y por hoy me sentiría satisfecho si después de estas palabras, no ya conmigo, pero entre ustedes, discuten el problema de la Universidad y lo discuten con sus profesores y lo discuten con sus compañeros de las universidades de Oriente y de Las Villas y lo discuten también con el Gobierno, que es discutirlo con el pueblo. (APLAUSOS).


  




  

    Instauración del servicio médico-social de post-graduados5





    

      5 Tomado de “Leyes del Gobierno Provisional de la Revolución”: en Folletos de Divulgación Legislativa, t. XVI (1ro. al 31 de enero de 1960), Editorial Lex, La Habana, febrero, 1960, pp. 151-155.


    




    Ley núm. 723 de 22 de enero de 1960 (Gaceta oficial de 1ro. de febrero)




    SALUD PÚBLICA




    Por Cuanto: Ha sido función principal y fundamental del Gobierno Revolucionario en todo momento, atender a los sectores de nuestra población que durante los anteriores años de República han carecido de la atención y cuidado que por los organismos estatales correspondía otorgar.




    Por Cuanto: La importante tarea de prevención de enfermedades, fomento y recuperación de la salud, es y debe ser dirigida hacia quienes más la necesitan por sus escasos recursos económicos, condiciones higiénicas y alejada ubicación de los grandes centros urbanos, a fin de lograr una población sana, libre de enfermedades y dolencias, afirmada en los atributos positivos del bienestar en su triple aspecto físico, moral y social, que es premisa indispensable para el triunfo del Programa Agrario de la Industrialización, base, sostén y fuente del feliz destino de Cuba, que está haciendo realidad el Gobierno Revolucionario.




    Por Cuanto: El Estado invierte parte de sus ingresos en la capacitación de las personas encargadas de prevenir, cuidar, mejorar y superar a todo el conglomerado social de nuestra nación.




    Por Cuanto: Los servicios médicos de carácter permanente y habitual que se presten, bien sea en el Estado, la Provincia, el Municipio u Organismo Autónomos o Autárquicos, deben ser cubiertos en lo adelante, solamente por aquellos profesionales conocedores de la realidad Médico Social de los sectores ciudadanos más necesitados, especialmente el campesinado, exceptuando a los graduados con anterioridad al 1ro. de diciembre de 1959, ya que anteriormente no existía la oportunidad de prestar el tipo de servicios que les permitiese conocer las realidades antes mencionadas.




    Por Cuanto: Constituyendo el factor humano, previamente capacitado, la parte principal para la realización de estas aspiraciones, se hace necesario dictar, al efecto, las medidas que permitan asegurar el cumplimiento de esos propósitos.




    Por Tanto: En el uso de las facultades que le están conferidas, el Consejo de Ministro resuelve dictar la siguiente




    LEY NÚMERO 723




    Artículo 1.— Se establece el servicio Médico Social de Post-Graduados, adscritos a las jefaturas locales o unidades sanitarias, según proceda, del Ministerio de Salud Pública, al que corresponderá la prevención de enfermedades y el fomento y recuperación de la salud de acuerdo con el plan, que previamente trazado por el Ministerio de Salud Pública, le sea encomendado, principalmente y fundamentalmente en las zonas rurales del país.




    Artículo 2.— El Servicio que se establece será prestado por el término de un año y mediante la contratación de servicios de los médicos que hayan hecho su ejercicio de grado o de los que hayan revalidado su título con posterioridad al 1ro. de diciembre de 1959.




    Artículo 3.— Se establece la jornada de trabajo de tiempo completo y dedicación exclusiva para los médicos que integran el servicio, pudiendo solamente ausentarse o cesar en el mismo, por motivos de salud, necesidad nacional o fuerza mayor.




    Artículo 4.— Los médicos que para cumplir con lo que se establece en la presente Ley, tuvieran que dejar de desempeñar cargos oficiales o privados, serán reintegrados a los mismos una vez cumplido su tiempo en el Servicio Médico Social de Post-Graduados, y conservarán, además, todos cuantos derechos les correspondan o pudieran corresponderles al momento de reintegrarse a sus referidos cargos, como si no hubiesen recesado en ellos.




    Los médicos designados para cubrir estas plazas durante la prestación por el titular del Servicio Médico Social de Post-Graduados, lo serán y se entenderán, en todo caso, en la condición de interinos.




    Artículo 5.— El Ministerio de Salud Pública cuidará de establecer los cargos que sean necesarios, a los efectos de situar convenientemente a las personas que integren el Servicio Médico Social de Post-Graduados.




    Artículo 6.— Para desempeñar cargos en los que sea imprescindible ostentar la condición de médico, bien sea en el Estado, las provincias, los municipios u organismos autónomos o autárquicos, será requisito indispensable el justificar previamente haber pertenecido al Servicio Médico Social Post-Graduados por el término y en las condiciones que la presente Ley establece, con excepción de los Médicos Graduados antes del día 1ro. de diciembre de 1959 o de los que anteriormente a dicha fecha hubiesen revalidado sus títulos.




    Artículo 7.— Se derogan cuantas disposiciones legales y reglamentarias se opongan al cumplimiento de la presente Ley, la que comenzará a regir a partir de su publicación en la Gaceta Oficial de la República.




    DISP0SICIONES TRANSITORIAS




    Primera: Los médicos que debiendo integrar el Servicio Médico Social de Post-Graduados, estuvieren desempeñando algún cargo de su profesión en el Estado, las provincias, los municipios u organismos autónomos o autárquicos, cesarán en los mismos al objeto de cumplir lo que en la presente Ley se dispone, sin perjuicio de los derechos que otorga el Artículo 4 de esta Ley.




    Segunda: Para los médicos, graduados en las dos primeras promociones, posteriores al 1ro. de diciembre de 1959 y para los que dentro de dicho término revaliden sus títulos, el término a que se refiere el Artículo 3 será de sólo seis meses.




    Tercera: El ministro de Salud Pública, dictará en un término de treinta días, el Reglamento para el mejor cumplimiento de la presente Ley, regulando los distintos aspectos que la misma contempla y oído, en su caso, el parecer de los ministros de Educación o Hacienda según sea procedente.


  




  

    La Coletilla6





    

      6 Tomado de Gregorio Ortega: La Coletilla. una batalla por la libertad de expresión, Editora Política, La Habana, 1989, pp. 117-118, 194-195 y 200.


    




    Ejemplos de Coletillas:




    Esta información se publica por voluntad de esta empresa periodística en uso legítimo de la libertad de prensa existente en Cuba, pero los periodistas y obreros gráficos (o locutores) de este centro de trabajo expresan también en uso de ese derecho que el contenido de la misma no se ajusta a la verdad ni a la más elemental ética periodística.




    A LA OPINIÓN PÚBLICA.




    Como es de todos sabido el señor José Ignacio Rivero, director de este periódico está en una franca actitud conspirativa contrarrevolucionaria.




    El plan del señor Rivero consiste en provocar al pueblo y de ese modo buscar un falso argumento que haga aparecer que este periódico ha sido agredido por la Revolución. Este plan ha sido urdido en el extranjero. Prueba de ello es la condecoración de la SIP, acreditándolo como héroe de la libertad de prensa; la coincidencia de los personeros de la Rosa Blanca con los pronunciamientos del señor Ribero y la campaña de los periódicos norteamericanos que señalan al director de este periódico en plan de hacer vida clandestina.




    En la prosecución de este plan el señor Rivero preparó un documento, en el que recogió las firmas de determinados trabajadores del Diario, le hizo cambios al texto después de estar firmado para hacer aparecer a los obreros, empleados y periodistas del Diario como enemigos de la Revolución.




    Ayer el señor Rivero se negó a sacar el Diario, motivo por el cual los obreros hemos decidido imprimirlo bajo nuestra responsabilidad, aunque sin cambiarle al periódico su estatus habitual.




    ¡CUBANOS!




    Hoy daremos sepultura a 128 años de ignominia. ¡Ha muerto el DIARIO DE LA MARINA!




    Hoy sepultaremos a los voluntarios españoles; a los Weylers; a los “manengues”; a los Pepinillos Rivero, que todo eso era el DIARIO DE LA MARINA.




    Los trabajadores del DIARIO DE LA MARINA, que hemos sufrido y soportado las más difamantes campañas de prensa del DIARIO DE LA MARINA, invitamos a todos los trabajadores, a los estudiantes, a los profesionales, al pueblo en general, a que nos acompañe al entierro simbólico que esta noche, a las 8, llevaremos a cabo para sepultar de una vez y para siempre al representativo de las causas más innobles, al vocero de los intereses anticubano, al órgano oficial de la Rosa Blanca: al DIARIO DE LA MARINA.




    El cortejo fúnebre partirá de Prado y Teniente Rey hasta la Escalinata de la Universidad de La Habana, donde, en un gran acto de reafirmación revolucionaria y de verdadera cubanía llevaremos a cabo el entierro.




    Trabajador, profesional, estudiante, cubanos todos, te esperamos esta noche a las 8 en Prado y Teniente Rey, para que compartas con nosotros le deseo más fervoroso que al fin hemos logrado: sepultar 128 años al servicio de los malos intereses de la nación.


  




  

    Creación del Instituto Superior de Educación7





    

      7 Tomado de “Leyes del Gobierno Provincial de la Revolución”, en Folletos de Divulgación Legislativa, t. XX(1ro. al 31 de mayo en 1960), Editorial Lex, La Habana, junio, 1960, pp. 141-149.


    




    RESOLUCIÓN NÚM. 10349 DE 20 DE ABRIL DE 1960 (Gaceta oficial del 10 de Marzo siguiente)




    Esta Resolución confía al Instituto Superior de Educación las siguientes funciones:




    A) Fundamentos: La integral transforrnación del sistema escolar cubano que el Ministerio de Educación del Gobierno Revolucionario está realizando, y de modo particular la integración como maestros primarios (de todas las asignaturas) de los anteriormente designados maestros especiales (de una sola asignatura), demandan la estructuración de un organismo superior de capacitación o formación de los aludidos maestros, así como la superación y perfeccionamiento del personal docente e inspectivo del nivel primario y secundario y del personal administrativo del Ministerio de Educación: formación y superación que debe realizarse acorde con las profundas transformaciones que, en los órdenes políticos, económicos y culturales desarrolla la Revolución Cubana




    B) Misión: Desarrollar cursos de: capacitación y superación cultural, técnica y administrativa del personal en servicio del Ministerio de Educación y sus dependencias (docentes y administrativas), de acuerdo con las necesidades inmediatas que demanda la Reforma Integral de la Enseñanza y conforme con las transformaciones sociales, políticas, económicas y culturales de la nación, en aquellas áreas no asignadas a otros centros docentes oficiales o no cubiertas específicamente por las Universidades del Estado.




    Este Instituto funcionará adscripto a la Dirección Ejecutiva del Ministerio de Educación y estrechamente vinculado en sus planes y realizaciones a la Oficina de Planeamiento Integral de la Educación del propio Ministerio.




    C) Atribuciones del Personal Técnico: Funciones del director del Instituto Superior de Educación.




    Corresponde al director del Instituto de Superación y Perfeccionamiento del Personal de Educación:




    a) Dirigir y orientar la labor técnico-docente y administrativa del Instituto.




    b) Mantener informado y consultar periódicamente al director ejecutivo (o subsecretario) sobre la marcha del Instituto.




    c) Organizar un Consejo Técnico que utilizará en labores de asesoramiento, que él presidirá y del que formarán parte el subdirector, el asesor de Documentación Pedagógica, el secretario y los jefes de las Oficinas de Perfeccionamiento y Selección del Magisterio de las Subdirecciones Nacionales de Educación Primaria, Media General, Media Profesional y de Administración (Personal Administrativo).




    d) Elaborar, de acuerdo con el Consejo Técnico, los planes y programas de estudios del Instituto, instrumentos que deberán ser sometidos a la consideración del Departamento de Planificación, y los planes anuales y de desarrollo sobre las actividades del Instituto, previo conocimiento y aprobación del director Ejecutivo.




    e) Proponer al ministro, por conducto del director ejecutivo (subsecretario), los nombramientos y contratos del personal docente, técnico y administrativo del Instituto.




    f) Elaborar las bases de selección de los maestros y profesores alumnos para los distintos cursos.




    g) Consultar a los directores nacionales y subdirectores nacionales y directores provinciales de Educación, acerca de las necesidades de capacitación y perfeccionamiento del personal de educación, tanto técnico como administrativo.




    h) Fomentar y mantener relaciones con organismos internacionales de Educación y organizaciones y agendas educacionales extranjeras; dirigir el intercambio educacional de nuestro país con otros países por medio del intercambio de personas e información y otros recursos adecuados a tal finalidad.




    i) Organizar conferencias congresos, foros, seminarios y otras reuniones de carácter nacional e internacional en nuestro país, e informar al ministro acerca de las convocatorias a reuniones internacionales sobre asuntos educacionales de que tenga noticia y aconsejar sobre la conveniencia de enviar representación a las mismas.




    j) Conocer y dictaminar los asuntos referentes a becas, bolsas de estudios, que el Ministerio conceda a profesores y estudiantes para estudios en el extranjero o las que ofrezcan organismos educacionales extranjeros u organizaciones internacionales a estudiantes y profesores cubanos.




    k) Tramitar las invitaciones o contrataciones a personalidades educacionales del extranjero para ofrecer cursos en nuestro país sobre materia de Educación.




    l) Las demás funciones que les asignen el Ministerio de Educación, el director ejecutivo, las Leyes y los Reglamentos.




    Funciones del subdirector del Instituto de Superación y Perfeccionamiento del Personal de Educación




    Corresponde al subdirector del Instituto de Superación y Perfeccionamiento del Personal de Educación:




    a) Auxiliar al director del Instituto en la realización de las funciones que al mismo competan.




    b) Sustituirlo en caso de ausencia.




    c) Las demás funciones qua le asignan el director del Instituto, las Leyes y los Reglamentos.




    Funciones del asesor de Documentación y Museo Pedagógico.




    Corresponde al asesor de Documentación y Museo Pedagógico:




    a) Organizar y mantener, con extensiones (secciones) en cada una de las sedes de los Departamentos Provinciales de Educación, un Centro de Documentación y Museo Pedagógico adscripto al Instituto Superior de Educación y mantenerlo al día mediante un activo intercambio con bibliotecas, organismos de investigación educacional, oficinas, centros de documentación pedagógica y otras organizaciones nacionales, extranjeras e internacionales. Estos centros de información y documentación pedagógica se organizarán y funcionarán en estrecho acuerdo con el Centro de Información y Documentación Pedagógicos de la UNESCO en el Hemisferio Occidental que tiene su sede en La Habana.




    b) Asesorar al Director y demás personal técnico del Instituto, al director y demás personal técnico del Departamento de Planificación, así como a cuantos funcionarios del Ministerio lo requieran acerca de las fuentes de información de investigación indispensables a su trabajo y proporcionarles el material documental y la información que al respecto soliciten.




    c) Organizar y mantener un Museo Pedagógico y las demás funciones que le asignen el director del Instituto Superior de Educación, las Leyes y los Reglamentos.




    Funciones del secretario del I. S. E.




    a) Integrar, bajo las órdenes del director, el Ejecutivo Técnico y la Junta de Deliberaciones, conjuntamente con al subdirector y el asesor de Documentación y Museo Pedagógico para el desenvolvimiento interno del Instituto.




    b) Participar en las reuniones del Consejo Técnico del I. S. E. y auxiliar al director de este en la realización de las funciones que al mismo compete.




    c) Asumir la jefatura directa del personal administrativo y subalterno y del Archivo, pertenencias e inventario del material general depositado o de uso en el Instituto.




    d) Redactar las actas, llevar los registros y demás libros y documentos del Instituto.




    e) Las demás funciones qua le asigne el director del Instituto Superior de Educación, las Leyes y los Reglamentos.




    D) Naturaleza de los cursos que ofrecerá el Instituto Superior de Educación.




    A) De formación o capacitación:




    a) Para maestros de especialidades, integrados recientemente como maestros primarios.




    b) Para inspectores de la enseñanza media en servicio: de planteles, de cátedras, técnicos y de administración educacional.




    c) Para profesores secundarios en servicio en aquellas áreas no cubiertas dentro de las secciones de las escuelas superiores del profesorado Secundario que funcionen en las universidades oficiales.




    B) De perfeccionamiento o superación:




    a) Para maestros en servicio de enseñanza primaria, urbanos y rurales.




    b) Para directores municipales de Educación a inspectores técnicos de enseñanza primaria.




    c) Para profesores en servicio de la enseñanza media, tanto general como profesional.




    d) Para el alto personal directivo de los servicios educacionales del Ministerio y sus dependencias.




    e) Para el personal administrativo de Educación.




    Clases y tipos de cursos que ofrecerá el Instituto Superior de Educación




    A) Regulares: de 1 a 2 años de duración:




    a) Obligatorios y comunes a todo tipo de profesorado.




    b) Obligatorios y diferenciados por tipo de profesorado.




    c) Libres.




    B) Eventuales: De 4 a 8 semanas de duración o de temporada:




    a) Obligatorios.




    b) Optativos.




    c) Libres.




    C) Por Correspondencia: de 1 a 2 años de extensión:




    a) Especiales para maestros rurales.




    b)……8




    

      8 Así aparece en la Gaceta Oficial, inclusive faltan los apartados Primero y Segundo.


    




    Tercero: Encargar al I. S. E. que organice inmediatamente los cursos de formación de maestros de especialidades integrados como maestros primarios, en servicio de acuerdo con las normas y lineamientos contenidos en el informe citado anteriormente.




    Cuarto: Otorgar amplias facultades al Director y en su defecto al vicedirector del I. S. E. para que, con la colaboración de las Direcciones Provinciales de Educación, nombre los directores, secretarios y profesores que actuarán en los cursos citados anteriormente; para disponer la elaboración de los programas y horarios de los mismos; escoger los locales en que se ubicarán y para adoptar cuantas medidas reguladoras, complementarias o de emergencia sea conveniente dictar.




    Quinto: Disponer que el Instituto Superior de Educación organice igualmente los cursos de emergencia que requieran los planes de la Reforma Integral de la Enseñanza y las necesidades del país, para el personal que no se halle en servicio actualmente.


  




  

    
Hay que convertir la educación en una virtud y la ignorancia en un vicio9





    

      9 Discurso pronunciado por el comandante Fidel Castro, en el acto clausura del Primer Congreso Nacional de los Consejos Municipales de Educación, efectuado en el salón teatro del palacio de los trabajadores, el 10 de octubre de 1960.


    




    Fidel Castro




     




    Compañeras y compañeros del Congreso de Consejos Municipales de Educación:




    Vamos a hablar de la educación. Es significativo que los propios miembros del congreso que se han reunido aquí para tratar estos problemas de la educación, estén también preocupados por los problemas de la defensa de la Revolución y de la patria. Eso quiere decir una cosa, y es que estamos muy conscientes de que hay que trabajar y luchar en todos los campos; de que cada día adquirimos más conciencia de que una revolución no es solo el trabajo creador, sino de que una revolución, a la par que crea, tiene que defender lo que crea y tiene que combatir al mismo tiempo que crea.




    Nosotros nos hemos reunido aquí hoy para una obra creadora, para cumplir un propósito más, entre los muchos que nos hemos propuesto, para realizar, quizás, una de las más hermosas obras que la Revolución tiene la misión de realizar y una de las más sentidas por nuestro pueblo: la misión de enseñar al pueblo, de educar a los ciudadanos, de darles oportunidad de saber a todos y cada uno de los hijos de nuestra patria sin excepciones de ninguna clase.




    Y confesamos que entre las obras de la Revolución, ninguna más estimulante ni más hermosa que la obra educacional de la Revolución. Pudiera decirse que es un pilar indispensable para alcanzar el éxito en todas las demás cosas que nos hemos propuesto. Por eso la importancia de este congreso y la importancia de este día para la Revolución.




    Nos estamos proponiendo algo muy ambicioso, una tarea difícil y que, en realidad, va a poner a prueba la capacidad de todos nosotros, va a poner a prueba la capacidad de nuestro pueblo, ya que nos estamos proponiendo hacer en un año lo que no pudieron o no quisieron hacer otros en 58 años. Es decir que nos proponemos en el año 1961, que ya lo hemos calificado como el Año de la Educación, erradicar el analfabetismo en nuestro país.




    ¿Cuántas veces no hemos oído hablar de este problema? ¿Cuántas veces no se ha escrito sobre este tema, y no se ha hablado sobre este tema?  Casi casi desde que tenemos uso de razón cada uno de nosotros ha estado oyendo hablar del problema del analfabetismo, de la falta de escuelas, de la falta de maestros, y que si el índice de analfabetos alcanza el 40 % o el 38 % o el 37 %.




    Por lo tanto, es una especie de viejo mal que a todos nos ha dolido mucho y nos ha deprimido mucho, y frente al cual no se habían buscado remedios, ni habíamos logrado adelantar gran cosa. En primer lugar, en el campo faltaban diez mil maestros. Tenemos entendido que el número total de maestros en las zonas rurales alcanzaba aproximadamente el número de cinco mil, y hacían falta quince mil. ¿De qué manera podía reducirse la proporción de analfabetos, si faltaban maestros para las dos terceras partes de nuestra población infantil campesina?  Y, además, en las escuelas establecidas, en las cinco mil aulas restantes, muchas veces faltaba el material escolar y, en ocasiones, algo todavía más esencial: faltaban las ropas y los zapatos de los niños que debían ir a la escuela, y que teniendo la escuela cerca no iban, porque sencillamente no tenían ni ropa para ir a la escuela.




    Esta es una verdad sabida por todos nosotros. No sé si también la quieran negar los enemigos de la Revolución. Y lo cierto es que la Revolución, en el curso de un año, ha creado ya cerca de las diez mil aulas que se necesitaban en los campos y las que faltan serán establecidas en este propio trimestre y, por lo tanto, ya al comenzar el año 1961, estarán establecidas las diez mil aulas que faltaban para dotar de maestros a toda la población infantil de Cuba (APLAUSOS).




    Por lo pronto, para los que sueñan todavía y a quienes ha logrado inculcarle el extranjero la alusión siquiera de que nuestro país pueda retroceder, quede ahí constancia de esa formidable trinchera que significa haber elevado de cinco mil aulas a quince mil en un solo año en nuestros campos (APLAUSOS), y haber dotado de maestros a toda la población infantil rural de Cuba, que parecía difícil.  Y no solo eso, sino que los maestros se encuentren hoy ya, cumpliéndose una promesa que hizo el gobierno hace apenas cinco meses, en los rincones más apartados de nuestras montañas (APLAUSOS), lugares donde nunca se soñó en tener una escuela, grupitos de familias situados en valles apartados, donde ni siquiera había vías de comunicación, y que hoy tienen allí un maestro.




    Y no era una tarea fácil, porque las escuelas de maestros estaban concentradas en las ciudades. Casi todos los maestros eran de procedencia urbana, y no resulta fácil que se puedan adaptar los graduados de nuestras escuelas, que no han conocido, no han tenido oportunidad de conocer cómo es la vida apartada en las montañas; personas que no se han separado de sus familiares nunca, muchachas jóvenes, lo difícil que resulta para ellas el ejercer su profesión en los lugares donde se carece de las cosas más elementales a las que estamos acostumbrados.




    Es decir que primero había que preparar el personal para poderlo enviar a las montañas, y la Revolución demostró su capacidad de movilizar los recursos del pueblo y reunir el personal necesario para satisfacer las necesidades escolares en los lugares que parecía muy difícil resolver el problema. Eso, para que se vaya teniendo una idea de si es posible que nuestra patria vuelva al pasado (EXCLAMACIONES DE: “¡Jamás!”).




    Porque, en realidad, podemos decir con satisfacción que nuestro país ha ido operando una transformación muy amplia y muy profunda, que hemos echado a andar la maquinaria de la historia de nuestra patria (APLAUSOS), que era difícil echarla a andar, que requería muchas piezas nuevas, que requería muchos cambios estructurales; pero, si difícil es echar a andar hacia delante la maquinaria de la historia de un país, ¡mucho más difícil es echar hacia atrás la maquinaria de la historia de ese país! (APLAUSOS PROLONGADOS), sobre todo cuando se trata de una historia como la nuestra que no tiene marcha atrás (APLAUSOS), sino todo lo contrario:  tiene pedales mediante los cuales se puede acelerar (APLAUSOS), y el Gobierno Revolucionario está en condiciones y en disposición de ánimo ¡de acelerar la marcha de la historia de nuestro país! (APLAUSOS).




    Los enemigos de la Revolución, con el respaldo total de los intereses extranjeros, y esos propios intereses extranjeros directamente se han lanzado a la ofensiva contra la Revolución (EXCLAMACIONES DE: “¡Paredón!, ¡Paredón!”). Es preciso que todos sepamos perfectamente lo que es un proceso revolucionario y a veces hemos expuesto algunas ideas sobre este particular. Es un proceso por etapas. Surge la lucha revolucionaria contra la tiranía. Aquella lucha tuvo etapas de auge, etapas de descenso; pero cada nueva etapa superaba la anterior, y culminó en la victoria aplastante sobre el aparato militar de los grandes intereses.




    El Primero de Enero, el aparato militar de la tiranía y del imperialismo en nuestro país quedó aplastado, la Revolución victoriosa tomó el poder y el enemigo, desconcertado, requirió tiempo para reorganizarse, para rehacerse de aquella derrota. El enemigo, naturalmente, volvería al ataque. Una revolución es un proceso largo, muy largo a veces, que continúa por etapas. La Revolución está ahora en la etapa en que sus enemigos, reagrupados y reorganizados, vuelven a la carga contra la Revolución. Es decir que la Revolución afronta hoy la ofensiva del imperialismo y de la reacción, que están a la ofensiva.




    Todos nosotros debemos saber cómo es el proceso a fin de comprenderlo perfectamente bien. Esa ofensiva proseguirá, se hará cada día más intensa; volveremos a caer en etapas de lucha, pero vendrá también una nueva etapa victoriosa. Es decir que ellos ahora ensayan sus fuerzas, atacan desde distintos ángulos, prueban sus recursos, movilizan todos los medios posibles. Se encuentran, naturalmente, no ya al movimiento revolucionario incipiente de los primeros meses de la lucha contra la tiranía; se encuentran, no ya a un grupo de hombres. No es, por supuesto, el enemigo contrarrevolucionario más débil de lo que fuera la tiranía; el enemigo contrarrevolucionario es más poderoso de lo que fuera la tiranía. ¿Por qué? Porque agrupa a los derrotados por la Revolución en la etapa de lucha contra el aparato militar; agrupa los intereses afectados por la Revolución, nacionales y extranjeros; agrupa los resentidos; agrupa la peor escoria social; agrupa todos los viciosos, todos los corrompidos, todos los inmorales, todos los egoístas, todos los sinvergüenzas, todos los vendepatrias (APLAUSOS PROLONGADOS); agrupa a todos los asesinos; agrupa a todos los torturadores; agrupa a todos los confidentes; agrupa a todos los explotadores; agrupa a los traidores; y agrupa, además, sobre todo —y digo sobre todo porque sin eso la contrarrevolución no sería absolutamente nada—, agrupa, como dirigentes y como fuerza fundamental, los poderosos intereses del imperialismo yanki (EXCLAMACIONES DE: “¡Fuera!”). Y no solo eso: agrupa a la reacción internacional de América Latina y agrupa, contra la Revolución Cubana, como agrupa contra todas las revoluciones justas, a la reacción colonialista e imperialista de todo el mundo.




    Por eso, por eso la contrarrevolución es más poderosa de lo que fuera la tiranía. Pero, la Revolución, como decíamos, no es ya el pequeño grupo de los primeros meses, el movimiento incipiente, el puñadito de rifles con que se mantuvo en alto durante más de un año la bandera de la Revolución, en aquellos días en que no se le ocurría alzarse a nadie; porque era curioso: a nadie se le ocurría alzarse; a nadie se le ocurría empuñar un arma; todos daban por descontado que era imposible luchar contra un ejército. Y los que iniciamos la lucha revolucionaria, cuando en el mundo prácticamente se creía que aquello era un absurdo, cuando esas ínfulas de guerreros no la padecían ciertas gentes, y tuvimos que mantenernos solos, absolutamente solos, un puñado de hombres. No somos, por supuesto, hoy, lo que éramos entonces. ¡La Revolución es también hoy mucho más poderosa de lo que fue nunca, la Revolución tiene también hoy muchas más armas de las que tuvo nunca (APLAUSOS), mucha más experiencia de la que tuvo nunca, y mucha más organización de la que tuvo nunca! La Revolución no agrupa un puñado de hombres; la Revolución agrupa lo mejor y lo más honesto y lo más patriota de nuestro pueblo (APLAUSOS); la Revolución agrupa hoy lo bueno de nuestro pueblo, todo lo generoso de nuestro pueblo, todo lo honesto de nuestro pueblo, todos los ciudadanos desinteresados de nuestro pueblo, todos los hombres y mujeres con espíritu de lucha y de sacrificio, todos los hombres y mujeres con ideal en nuestro pueblo, todos los hombres y mujeres con conciencia revolucionaria de nuestro pueblo (APLAUSOS). Y así como la contrarrevolución agrupa la canalla, agrupa a los gánsters, agrupa a los cobardes, agrupa a los asesinos, agrupa a los corrompidos, agrupa a los torturadores, agrupa a los explotadores, agrupa a los mercenarios, agrupa a los traidores y vendepatria (EXCLAMACIONES); la Revolución agrupa a lo mejor de la patria y con lo mejor de la patria se dispone a librar cuantas batallas sean necesarias en cada una de las etapas de la Revolución (APLAUSOS).




    Es decir, ¡una contrarrevolución fortalecida por el aglutinamiento de poderosos intereses extranjeros se enfrenta a una revolución fortalecida por la agrupación del pueblo y el apoyo solidario de todos los pueblos del mundo y de todos los gobiernos antimperialistas y anticolonialistas del mundo! (APLAUSOS).




    Este análisis es indispensable para que comprendamos en qué términos se irá librando la batalla de la Revolución; en qué términos han crecido las fuerzas, y con qué fuerzas va contando cada parte.  Y así, la escoria se moviliza. ¿Cuál escoria?  La escoria de 50 años de república: los exmilitares de la tiranía, decenas de miles de exmiembros de las fuerzas armadas de la tiranía; decenas de miles, verdaderas plagas de politiqueros que perdieron su oficio con el triunfo de la Revolución; plagas de pillastres, garroteros, explotadores del juego, mercaderes de la peor especie, los que traficaban...




    (DEL PÚBLICO LE DICEN: “Los curas.”) Una buena parte (APLAUSOS).  Es decir, todo el mundo irá sabiendo de qué elementos se integran las fuerzas revolucionarias y de qué elementos se integran las fuerzas contrarrevolucionarias. Es decir, aquí cada uno conocerá a su enemigo, y lo conocerá perfectamente bien, por las huellas, por muchas características, por su vida pasada, su profesión pasada y sus hechos presentes.




    Decíamos que toda esa plaga de politiqueros, de mercaderes, de agiotistas, de explotadores, de saqueadores del pueblo, son el material humano con que cuenta el imperialismo, porque esta batalla frente a la Revolución Cubana no la dirigen, por supuesto, elementos nacionales. La batalla contra la Revolución Cubana está dirigida hoy directamente por el imperialismo; la batalla contra la Revolución Cubana está dirigida por el Departamento de Estado yanki... (EXCLAMACIONES), el Servicio Central de Inteligencia yanki y el Pentágono guerrerista yanki. Movilizan, además, todos los recursos económicos, cuantiosos, fabulosos recursos económicos.




    Nosotros debemos saber que a eso tenemos que enfrentarnos; nosotros debemos saber que el imperialismo cuenta aquí con toda la escoria del pasado, que ese es un material humano, que ese es su instrumento; que utiliza para ello sus recursos cuantiosos; que utiliza a todos los contactos que durante 50 años habían estado estableciendo aquí; que utilizan a los hombres que ellos forjaron en sus universidades, muchas veces, que ellos forjaron con su propaganda, que ellos moldearon a su gusto.  El imperialismo —que es ducho en cuestiones contrarrevolucionarias, porque en otros países las ha realizado, porque a otros países les ha aplicado sus tácticas—, se enfrenta hoy, o lucha hoy contra nuestra Revolución movilizando todos esos recursos y esos medios de que dispone.  De ahí salen los terroristas, de ahí salen los alzados, de ahí salen los desembarcos. Al principio, nadie se explicaba perfectamente bien qué sentido tenía eso de recibir allí a los Tigres de Masferrer (EXCLAMACIONES), recibir allí a los peores asesinos de todas las calañas.  Y ya es posible que queden muy pocos que no comprendan el porqué.  Los habían recibido allí para eso: para ir haciendo sus “stock” de mercenarios, sus reservas de criminales para emplearlas en el momento oportuno. Pero, aun cuando el imperialismo sea ducho en contrarrevoluciones, aun cuando el imperialismo haya hecho muchas contrarrevoluciones, aun cuando el imperialismo haya hecho muchas maniobras internacionales; el imperialismo está frente a un caso difícil (APLAUSOS), el imperialismo está frente a un pueblo difícil, el imperialismo está frente a una revolución difícil.




    Ya vamos aprendiendo. La Revolución es una gran maestra, una formidable maestra, porque enseña mucho; y esa palabra, la palabra revolución, que para muchos tenía en un principio un sentido vago y general, se va poblando en la mente de todos nosotros de una serie de ideas y de una serie de conceptos que nos permiten ir sabiendo de veras qué es una revolución. Palabra que habíamos oído mencionar muchas veces; acontecimiento que habíamos leído en la historia de otros pueblos, pero que habíamos visto siempre a distancia, que no era posible comprenderlo como lo puede comprender un pueblo que es actor de una revolución, como lo es hoy nuestro pueblo.




    Y vamos aprendiendo, vamos comprendiendo mejor, y por eso podemos decir, porque hemos ido aprendiendo rápido, que el imperialismo está frente a un problema muy difícil, frente a una de las batallas más difíciles en que se haya enfrascado. Nosotros tenemos que empezar por comprender y por saber los términos exactos del problema para no engañarnos, para no fallar; nosotros tenemos que ver las cosas con claridad. Esa es nuestra tarea.  Nuestra tarea nunca será, o mejor dicho, nuestra política nunca será la política del avestruz, no. ¡Que la política del avestruz siga siendo la política del imperialismo! (APLAUSOS), que nosotros no ocultaremos la cabeza en la tierra para no ver; nosotros levantaremos la cabeza para ver, y para ver con mucha claridad, para comprender perfectamente lo que debemos comprender, y para explicarle al pueblo, ayudar al pueblo a comprender, junto con nosotros, lo esencial del problema revolucionario. Vendrán, pues, nuevas luchas.




    Hace apenas quince días, en una reunión improvisada por televisión, en la CMQ Revolucionaria (APLAUSOS), dijimos: vendrán expediciones, no les queda otro remedio que venir.  Cuando se comienza el juego de las armas, cuando se comienza la conspiración, esos hombres son simples instrumentos; desde el momento en que los llevan a los campamentos ya no pueden evadirse; vendrán, aunque presientan el resultado; o vendrán porque presuman una situación distinta en nuestro país, porque los engañan y porque se autoengañan.  Dijimos que necesariamente vendrían. No había pasado ni una semana y ya llegaba a las costas de Cuba el primer grupito, y nosotros insistimos aquel día y dijimos: recuerden que cuantas cosas hemos pronosticado se han ido cumpliendo.  Y aquel día asumíamos la responsabilidad de asegurar que vendrían.  Esos no son más que los primeros; vendrán muchos más, no les queda más remedio, porque ya entraron dentro de la máquina de la contrarrevolución, y esa máquina no la manejan ellos, la manejan allá en Washington, la manejan otros, y esos son simples instrumentos arrastrados por los acontecimientos.




    Esto debemos saberlo, porque el imperialismo y la reacción están a la ofensiva, la Revolución se defiende.  ¿Está a la defensiva la Revolución?  Sí, la Revolución está a la defensiva.  ¿Y es algún error decir que la Revolución está a la defensiva?  No, no es un error, porque es, sencillamente, el cumplimiento de una ley indefectible en la historia de las revoluciones: etapas de avance, etapas de lucha, ofensivas contrarrevolucionarias, contraofensivas revolucionarias.  Es lo mismo que ocurrió, muchas veces durante la guerra.  El enemigo se organizaba, atacaba, era vencido, se replegaba, y a los pocos meses volvía a la carga, era vencido de nuevo, se replegaba. Y así, hasta después de la Huelga de Abril, después de la Huelga de Abril, fracaso revolucionario, viene una gran contraofensiva de la tiranía en todos los órdenes; nos atrincheramos, esperamos al enemigo, lo derrotamos, y entonces se inició el avance revolucionario, la invasión hasta Las Villas, la toma de las ciudades y la victoria del Primero de Enero (APLAUSOS).




    Hay que saber apreciar, hay que saber apreciar cuándo el enemigo ataca; hay que saber apreciar cuándo el enemigo se lanza a la ofensiva; porque hay que saber hacer en cada momento lo que corresponde, y eso ha estado haciendo el Gobierno Revolucionario frente a la ofensiva imperialista. En primer lugar, desde hace muchos meses el Gobierno Revolucionario se prepara y prepara al pueblo.  Frente a los primeros ataques el Gobierno Revolucionario ha tomado las primeras medidas, pero, además, dentro de este cuadro de ofensiva y contraofensiva, hay ataques y contraataques, y en este momento la Revolución está contraatacando, y en esta semana la Revolución contraatacará enérgicamente (APLAUSOS).




    ¿Quiere decir que el contraataque liquide la ofensiva imperialista, la actual ofensiva imperialista?  No. Liquidará las primeras manifestaciones de la ofensiva imperialista, pero la ofensiva imperialista continuará, vendrán luchas más extensas, vendrán derrotas más grandes para los enemigos de la Revolución (EXCLAMACIONES). ¡No, para la Revolución no habrá derrotas!  La Revolución sabe dónde está parada y sabe lo que tiene que hacer.  Estas derrotas de ahora de los contrarrevolucionarios son pequeñas derrotas; los grupitos de alzados liquidados, las expediciones pequeñas liquidadas, esas son pequeñas derrotas para ellos. Claro que se hicieron muchas ilusiones.




    Un día nosotros dijimos aquí que hasta una aguja que se extraviara en las montañas del Escambray (APLAUSOS) la encontrábamos nosotros, que nos iban a obligar a movilizar unos cuantos centenares de milicias, o unos cuantos millares de milicias (APLAUSOS).  ¿Por qué no el Ejército Rebelde? Porque el Ejército Rebelde se está entrenando para batallas más grandes y más importantes que tendremos que librar (APLAUSOS). Las unidades del Ejército Rebelde están en entrenamiento.  Formidables unidades de combate que están en sus campos de entrenamiento, unidades de artillerías del Ejército Rebelde, morteros de todos los calibres, y equipo bélico de la mejor calidad (APLAUSOS); hombres que han pasado por un entrenamiento riguroso y fuerte.  Para combatir grupitos contrarrevolucionarios nosotros no hemos interrumpido las instrucciones de las unidades del Ejército Rebelde; hemos movilizado las unidades de milicias campesinas, y hemos empleado, incluso, las unidades de milicias obreras que están en entrenamiento.




    Es decir que para combatir los grupitos contrarrevolucionarios del Escambray, movilizamos a las milicias del Escambray, 1 000 milicianos campesinos.  Pero, además, para que no pudiera moverse un solo contrarrevolucionario, le movilizamos 700 milicianos campesinos de la Sierra Maestra y del Segundo Frente de Oriente (APLAUSOS) y, además de los responsables, es decir, de los jefes de milicias de la capital que están en entrenamiento en la provincia de Matanzas, movilizábamos también una compañía que se iba turnando.




    En resumen, para que no se pusieran a jugar a la guerra, ni a jugar a la guerrilla, a esos, a los que Kennedy ofrecía ayuda, y la confesión de parte del relevo de pruebas, ahí están los números y las marcas de las armas norteamericanas lanzadas por un avión norteamericano a sus heroicos servidores en el Escambray, pero que fueron a caer “mansamente” en manos de las milicias guajiras que estaban esperando a los paracaídas (APLAUSOS).  Y claro, no se ofreció la noticia.  ¿Por qué? Porque estábamos esperando más paracaídas que nos vienen muy bien con las armas que traen.  Y aun cuando nosotros tenemos mejores armas que las armas yankis (APLAUSOS) y tenemos fusiles superiores a los fusiles yankis (EXCLAMACIONES), de todas formas lo que abunda no daña, en armamento.  Y precisamente ellos llegaron a ilusionarse, llegaron a creerse que de veras tenían ¡una tremenda fuerza, un tremendo frente contrarrevolucionario, que la Revolución era impotente frente a esa fuerza! Y lo que estaban haciendo era empaquetando armas para mandárselas a las milicias campesinas del Escambray (APLAUSOS PROLONGADOS). Así que para que no se hicieran ilusiones, ni se pusieran a jugar a la guerra, les movilizamos 3 000 milicianos campesinos y obreros en aquellas montañas, que las registraron de punta a cabo, mata por mata, cueva por cueva, piedra por piedra (APLAUSOS), como una ligera idea...  Y claro, lo que había allí era un “correcorre” descomunal (RISAS), tres contrarrevolucionarios solamente murieron tratando de escapar (EXCLAMACIONES), 102 más 12 más, 114 prisioneros (APLAUSOS Y EXCLAMACIONES DE: “¡Paredón!”).  Es decir que los “gloriosos” soldados del imperialismo (EXCLAMACIONES DE: “¡Fuera!”) solo morían por equivocación, por equivocación, tratando de escapar por un camino o cuando no se apresuraron mucho en correr; los demás, los demás ¡levantaron bandera blanca! (EXCLAMACIONES).




    Es decir que ahí tienen Kennedy, Nixon y los demás imperialistas (EXCLAMACIONES DE:  “¡Fuera!”) sus esperanzas por el suelo, y esos datos son reveladores; claro, lo que no pueden decir que hay un solo prisionero asesinado; lo que no pueden decir que hay un solo prisionero golpeado; lo que no pueden decir que haya un solo prisionero torturado; lo que no pueden decir es que haya un solo herido al que no se le haya curado inmediatamente; lo que no pueden decir es que haya una sola casa de campesinos quemada; lo que no pueden decir es que haya un solo campesino preso; lo que no pueden decir es que haya un solo avión que haya disparado una sola bala frente a ningún bohío o en aquellas montañas. Nosotros no necesitamos aviones para obligar a levantar bandera blanca a los “gloriosos” soldados del imperialismo (EXCLAMACIONES Y APLAUSOS).  Y eso sí vale la pena resaltar, porque no se le sacó a ninguno una declaración mediante tortura, o mediante maltrato físico y de ninguna índole; no necesitábamos sus informaciones; estuvieran donde estuvieran, más tarde o más temprano tendrían que caer y los que anden desperdigados ya saben, ¡ya saben que es muy difícil escaparse de las férreas redes de las milicias campesinas, que tienen ocupada aquella zona! (APLAUSOS PROLONGADOS).




    A fuerza de hombres sin nada de aviones ni de procedimientos crueles, tuvieron que capitular; nosotros los aviones y las armas gruesas las guardamos para cuando vengan “los grandes” (EXCLAMACIONES y APLAUSOS); las guardamos para cuando vengan los grupos esos que están entrenando en Guatemala y en Swan; para ese momento las vamos a guardar, para hacerles una gran recepción cuando lleguen aquí (APLAUSOS); pero los grupitos de alzados, con patrullas de milicias campesinas.




    ¡A ver si se acaban de convencer!  Porque si no se convencen, ¡allá ellos!, de que no se puede estar jugando a la guerra con la Revolución y que la historia del “huevo de Colón” no se va a repetir aquí (EXCLAMACIONES Y RISAS), porque en definitiva para hacer guerrillitas hay que estar luchando con los campesinos contra los explotadores, pero esto de hacer guerrillas apoyados en los explotadores y los monopolios extranjeros contra los campesinos, nada más se les ocurre a... al imperialismo nada más se le ocurre eso, exclusivamente nada más que al imperialismo embrutecido y cada día más bruto se le ocurre eso (EXCLAMACIONES Y APLAUSOS).




    Por eso, esperamos que aprendan algo, y por eso decíamos que estas son escaramuzas, ¡escaramuzas!  ¿Quiere decir que desaparezcan los hechos de terrorismo y de sabotaje?  ¡No!, es posible que aumenten; es posible, a mayor cantidad de recursos, a mayor asistencia, a mayor apoyo del imperialismo, movilizando toda su escoria de decenas de miles de gangsters y de criminales, movilizando sus millones y millones de dólares, facilitándoles explosivos, facilitándoles medios para hacer los sabotajes; es decir que tendrá su auge, pero tendrán también su declive. Lo tendrán en la misma medida en que la ofensiva imperialista, meses más tarde o más temprano sufra un rudo golpe y un golpe decisivo, que al menos los obligue a esperar otra etapa, porque no quiere decir que tendremos que soportar una sola ofensiva imperialista. Tendremos que soportar muchas ofensivas imperialistas en nuestro país, cada vez con distintos métodos, con distintas tácticas; ahora están ensayando sus grupitos de contrarrevolucionarios, sus grupos de mercenarios. Les hemos hecho difícil la agresión directa, hemos advertido al mundo contra una autoprovocación y les hemos ido poniendo difícil la intervención directa; por eso ellos se hacen ilusiones y es bueno que se las hagan y estén ahora en una etapa de ensayo con elementos mercenarios y contrarrevolucionarios, en vez de emplear directamente sus fuerzas regulares, porque esto además los sitúa en una posición harto difícil, ya que al Pentágono, si nos ataca, lo que le va a caer arriba no son precisamente merengues (APLAUSOS).




    Por eso, al hacérseles más difícil la agresión directa están acudiendo al empleo masivo de elementos mercenarios, están acudiendo al terrorismo y están acudiendo a los gobiernos títeres como el de Guatemala y están acudiendo al entrenamiento de expediciones como las que realizaron en Guatemala para aplastar allí al movimiento revolucionario.




    Así que la situación es esa, continuarán brindándoles un apoyo cada vez mayor y más recursos a los terroristas y los terroristas, por eso, envalentonados, ayer mismo en dos cines de la capital pusieron dos petardos (EXCLAMACIONES) y hoy, en la madrugada pusieron una bomba en una de las tuberías maestra de la capital.  Es decir que se intensificarán esas actividades acompañadas del auge general de la ofensiva imperialista, que solo iniciará su declive cuando sus fuerzas centrales sean lanzadas al ataque y reciban un tremendo golpe y cuando además el pueblo, la organización civil del pueblo, se mejore y se adelante; porque estamos organizando militarmente al pueblo en las milicias, en los batallones de combate, bien, hay que organizar civilmente al pueblo, en los comités de vigilancia colectiva, o en los Comités de Defensa de la Revolución (APLAUSOS). Es decir, la defensa civil de la Revolución, ¡la defensa civil de la Revolución! para vigilar a los contrarrevolucionarios, para reprimir sus actividades y para estar preparados en caso de lucha, cumplir la misión que corresponde a esos comités que deben estar organizados manzana por manzana, barrio por barrio, ciudad por ciudad, y campo por campo, no solo milicias, es decir que hay que ir trabajando en la elaboración de los reglamentos para la formación y la organización de los Comités de Defensa de la Revolución para que todo el pueblo participe en esta su batalla por su liberación y por su triunfo (APLAUSOS).




    Pero, ¿el auge del terrorismo significa que el pueblo se vaya a acobardar?  (EXCLAMACIONES DE: “¡No!”) ¡No!  En esos dos cines lo que el pueblo hizo fue quedarse allí y gritar: “¡Paredón, paredón, paredón!” (APLAUSOS). ¿Quiere decir eso que el pueblo no va a salir a la calle? ¡No!  El pueblo va a seguir paseando, el pueblo va a seguir yendo a las playas; va a seguir yendo al cine; va a seguir yendo a todas partes (APLAUSOS).  Y con el pueblo, con el pueblo nosotros; seguiremos yendo a todas partes; seguiremos por todas partes, y seguiremos reuniéndonos con el pueblo en todas partes, sencillamente (APLAUSOS), porque no les tememos a los contrarrevolucionarios, no le tememos al imperialismo y no les tememos a las manos asesinas del imperialismo que están tratando de fomentar la perturbación y el terror.




    El terror se lo dejamos a ellos, es decir, su terror a la Revolución Cubana, su miedo a la Revolución Cubana. Ese se lo dejamos a ellos, y nosotros seguiremos haciendo revolución; satisfechos de estar haciendo revolución, y decididos a seguir haciendo revolución hasta que sea necesario hacer revolución (APLAUSOS), sin perder la calma. ¡Que la calma la pierdan ellos!




    ¿Qué quieren?  ¿Pintarnos de crueles?  Pues están equivocados; no nos van a pintar de crueles, todavía nadie le ha dado una galleta, ni le va a dar una galleta a ningún detenido; no.  Nosotros no vamos a abandonar nuestros métodos civilizados; nosotros podremos siempre, en cualquier lugar del mundo donde nos paremos, decir que nuestra policía y nuestro ejército y nuestras autoridades les pueden dar grandes lecciones de civismo y de respeto humano a la policía y a las fuerzas represivas del imperialismo. Es decir que siempre con nuestra moral en alto.




    ¿Qué quieren?  ¿Que castiguemos?  Pues vamos a castigar. Pero, ¿en qué medida?  En la medida...  ¿En qué medida, en la medida en que quieran ellos? ¡No, en la medida en que sea necesario y en la medida en que ellos se lo busquen!  Después que no nos echen la culpa al Gobierno Revolucionario, porque el Gobierno Revolucionario ha sido extremadamente generoso, y el Gobierno Revolucionario puede exhibir su hoja de generosidad, de generosidad con exceso, porque hemos preferido pecar de exceso de generosidad, a pecar de exceso de rigor.




    Pero, ¿qué quieren?  ¿Quieren encontrarse con la justicia revolucionaria?  ¿Quieren desafiar las leyes de la Revolución?  Pues tendrán que atenerse a sus actos.  A nosotros que no nos culpen; nosotros lo decimos aquí claramente, que no queremos nunca ser excesivos en el castigo; que no queremos nunca ser excesivos en el rigor. Nosotros, realmente, sentimos el que las circunstancias nos obliguen a tener que castigar, a que los contrarrevolucionarios nos obliguen a tener que aplicarles medidas severas.




    Pero conforme debe quedar aclarado aquí cuál es el espíritu del Gobierno Revolucionario, cuál fue siempre el espíritu de la Revolución, los esfuerzos que ha hecho el Gobierno Revolucionario por ir llevando la Revolución adelante, sin rigor, debe quedar sentado también que el Gobierno Revolucionario, consciente del deber que le corresponde, sobre todo de su deber de defender al pueblo, de defender las leyes de la Revolución, de salvar a la patria, sobre todo, de los intereses de los hombres humildes del pueblo que está defendiendo, del humilde campesino, del humilde niño que no tenía una escuela, del obrero, del discriminado, del pobre, es decir, de la parte explotada y sacrificada de la sociedad cubana; intereses que defiende, intereses que sabrá defender, consciente el Gobierno Revolucionario que defiende los intereses de los humildes de la patria frente a los grandes explotadores nacionales y extranjeros, consciente de que defiende lo mejor de la patria frente a los vendidos al extranjero poderoso y frente al extranjero criminal y explotador, al Gobierno Revolucionario no le quitará el sueño el tener que aplicar las medidas de castigo que las circunstancias exijan.




    No queremos nosotros vernos en la necesidad de fusilar, pero como el que a hierro mata, a hierro debe morir (APLAUSOS PROLONGADOS y EXCLAMACIONES DE: “¡Paredón, Paredón!”), el que con el hierro extranjero a sus propios compatriotas quiere matar, no merece otro castigo que el hierro de la muerte también (APLAUSOS).  Por cuanto los incorregibles enemigos de la sociedad cubana, las plagas de alimañas incorregibles, asesinos que durante tantos, tantos años ensangrentaron a nuestro suelo y enlutecieron a nuestra patria, no conformes todavía, intentan de nuevo ensangrentarla y quieren de nuevo ser amos aquí en este país, para volver a perpetrar los horrores que habían perpetrado en el pasado, horrores que serían indescriptiblemente mayores que los de ayer, entonces, en virtud de ningún principio, en virtud de ninguna razón moral o humana, podrán alegar el derecho a que se les preserve la vida, porque es esta una ley biológica de la sociedad cubana:  para que no nos aniquilen, ¡los aniquilaremos a ustedes! (APLAUSOS), en virtud del derecho que tiene nuestro pueblo a vivir, y del derecho que tiene nuestro pueblo a castigar con el exterminio a los que quieren exterminarlo a él, a los que quieren destruirlo a él, a los que quieren ensangrentarlo a él, y porque la sociedad cubana tiene derecho a su destino y a su vida.




    Pero que quede constancia para la historia de cuáles son nuestros sentimientos; que quede constancia para la historia de nuestro dolor ante el hecho triste de que nuestro país, a lo largo de 50 años de explotación, a lo largo de 50 años de irle incubando el veneno, tenga que soportar hoy la existencia de una escoria, escoria social creada por el pasado, instrumento hoy de los enemigos de la liberación y del progreso de la patria; que quede constancia y que la responsabilidad histórica caiga sobre los explotadores, caiga sobre los imperialistas criminales, caiga contra los que saquean a los pueblos y saquean a las colonias, y explotan a las naciones, porque nosotros no estamos haciendo otra cosa que librándonos de esos crímenes, del crimen de la explotación, del crimen de la opresión y del crimen del saqueo. ¡Caiga la responsabilidad histórica sobre los grandes criminales contemporáneos, que no son otros que los imperialistas yankis líderes de los imperialistas del mundo!




    Que caiga sobre ellos, porque la historia tendrá que juzgar su responsabilidad, sus agresiones, sus abusos, su cobardía contra los pueblos pequeños, sobre todo la gran cobardía de hoy: todo el poder de un imperio y todos los millones de un imperio, empeñado en destruir el porvenir de un pueblo pequeño. ¡Este pueblo pequeño se defenderá, y se defenderá con el rigor que sea necesario, y que sobre ellos caiga la responsabilidad; caiga la responsabilidad de los criminales que arman y los criminales que mandan a Cuba, caiga la responsabilidad de los que tengan que morir frente a los pelotones de fusilamiento!  (APLAUSOS PROLONGADOS).




    Y desde luego, desde luego, sepa el pueblo que estamos empezando; sepa el pueblo que no ha llegado todavía la hora de aplicar las medidas más drásticas; sepa el pueblo que oportunidad tendremos de sobra, más adelante. Porque la ofensiva comienza, y la Revolución no tiene por qué agotar las medidas drásticas; la Revolución irá aplicando las medidas drásticas en la misma medida en que recrudezca la ofensiva imperialista, en la misma medida en que sea mayor la ofensiva imperialista, se irán aplicando las medidas drásticas paso a paso, con el auge del ataque imperialista. No nos apuramos, porque nosotros sabemos perfectamente bien dónde estamos situados, y estas son las primeras escaramuzas; porque estamos empezando, y los rigores con que castiguen los Tribunales Revolucionarios serán los primeros rigores de los Tribunales Revolucionarios; y que el rigor crecerá en la misma medida en que ataquen ellos; el rigor crecerá en la misma medida en que lancen su ofensiva; porque nosotros no perdemos la calma, no nos impacientamos. Es posible que el pueblo esté mucho más impaciente que nosotros.




    El pueblo en Baracoa quiso linchar a los primeros prisioneros del grupo de “tigres” y de “gringos” que llegaron allí (APLAUSOS).  El pueblo estaba impaciente, pero allí fue Raúl y le habló al pueblo; interrogó en público a aquellos criminales, para que quedara en evidencia ante el pueblo su papel de vulgares mercenarios al servicio del extranjero, y calmó al pueblo. El pueblo está más impaciente todavía que nosotros; pero es mejor que los hombres que tienen la responsabilidad del gobierno, que tienen las grandes responsabilidades del gobierno, tengan todavía más calma que el pueblo, se impacienten todavía menos que el pueblo; porque más peligroso sería que se impacientara el gobierno más que el pueblo, y nosotros preferimos que se impaciente el pueblo más que nosotros (APLAUSOS); y que exija el pueblo más severidad de la que exigimos nosotros, porque eso quiere decir que, lejos de excedernos, los que tenemos grandes responsabilidades en nuestro país iremos junto con el pueblo, nunca nos excederemos por encima del pueblo, y siempre más bien siendo menos severos de lo que el pueblo quiere que seamos, pero nunca muy lejos de la severidad que el pueblo quiere que se aplique (APLAUSOS).




    Dijimos que íbamos a hablar de educación primero y de problemas contrarrevolucionarios luego.  Hemos hecho al revés:  hemos hablado de problemas contrarrevolucionarios primero y falta decir algo breve —pero breve de verdad— sobre el objetivo fundamental de este congreso; ya que lo importante no es solo que nosotros derrotemos la contrarrevolución —en definitiva, nosotros estamos seguros de que la contrarrevolución la derrotaremos en todas las batallas y en todas las ofensivas (APLAUSOS)—; la misión de nosotros en el país no es derrotar contrarrevoluciones, sino hacer revolución; esa es nuestra misión en el país. Nuestra misión en el país es crear; combatimos porque queremos crear; combatimos porque tenemos que defender lo creado; combatimos porque queremos seguir adelante; y, sobre todo, no estamos aquí por combatir, sino estamos aquí para crear.




    Lo que sí sería una victoria de la contrarrevolución sería que atrasara los planes de la Revolución, que atrasara los planes de la reforma agraria, los planes de educación, los planes de industrialización, los planes de construcción de viviendas, los planes de desarrollo general de nuestra economía; esa sí sería una victoria de la contrarrevolución y por eso a la contrarrevolución hay que ganarle la batalla no solo en el campo militar; hay que ganarle la batalla en el campo de creación revolucionaria.




    ¿Nos ha atrasado?  No. Pudiera decirse prácticamente lo contrario: que mientras más han aguijoneado a la Revolución, más ha avanzado la Revolución. No nos han atrasado, ¡ni nos van a atrasar! (EXCLAMACIONES DE: “¡Nunca!”)  Y, para demostrarlo, ahí tenemos esa meta ambiciosa del año que viene: alfabetizar a todos los analfabetos que hay en Cuba (APLAUSOS).  Ahí tenemos una oportunidad de probar lo que puede hacer el pueblo.




    No nos van a retrasar, ni en una casa, ni en una cooperativa, ni en una escuela, ni en una fábrica; no nos van a atrasar en nada, sino por el contrario: mientras mayor sea la ofensiva contrarrevolucionaria del imperialismo, mayor debe ser el esfuerzo creador de la Revolución.




    No vamos a hablar de otros campos, porque hoy estamos reunidos aquí para tratar sobre la educación, pero véase lo que se ha hecho ya. Ya no queda apenas un cuartel grande que no esté convertido en un gran centro escolar; ya en Ciudad Libertad tenemos miles de niños, y allí, en el edificio del estado mayor, el Ministerio de Educación, y 2 000 plazas para becados universitarios de familias pobres, que empezarán a funcionar de un momento a otro (APLAUSOS); el cuartel Moncada, convertido en ciudad escolar; el cuartel de Holguín, del regimiento de Holguín, convertido en ciudad escolar; el cuartel del regimiento de Camagüey, convertido en ciudad escolar; el cuartel del regimiento de Santa Clara, convirtiéndose en ciudad escolar; el cuartel Goicuría, convertido en centro escolar, y el otro cuartel nuevo que hicieron no está convertido en ciudad escolar porque estamos allí entrenando a jefes de milicias; el de La Habana, porque estamos entrenando a las milicias, pero el de Pinar del Río también está siendo convertido ya en ciudad escolar.




    Nos quedan entonces solamente dos grandes fortalezas... y Ciudad Libertad, por supuesto, y La Cabaña pronto estará convertida también en un gran centro de educación. Nos quedan dos, la de Matanzas y la de La Habana, porque estamos empleándolas en la preparación de las milicias.




    Algunos vieron, en los meses de verano, que había soldados en la escuela tecnológica de Rancho Boyeros, y de Matanzas, y de Holguín. ¿Era que nosotros estábamos convirtiendo en cuarteles algunas escuelas? No, eran los batallones de trabajo, que estaban pasando un curso de tres meses en esos centros tecnológicos y que ya están construyéndoles casas a los campesinos. Por eso ustedes pasaban por algunos de esos sitios y veían allí algún centinela rebelde, porque pasaron un curso de tres meses.




    Es decir que hemos convertido todas las grandes fortalezas (DEL PÚBLICO LE DICEN ALGO)... ¿Y no lo mencioné?, dije que de Camagüey... ¡Ah, también el otro!, se me había olvidado... (RISAS)... Sin contar numerosísimos cuarteles de escuadrones que hemos convertido también en centros escolares.  Se han creado 10 000 plazas de maestros; se han enviado maestros hasta los últimos rincones de las montañas; se están construyendo 150 centros escolares en este momento, de siete aulas cada uno; se han construido instalaciones para 4 500 becados universitarios (APLAUSOS); se ha creado la Imprenta Nacional, que puede hacer 150 000 libros cada 48 horas; y se han logrado récords de venta de libros que pueden considerarse récords mundiales, como el del Tiburón y la Sardina que se vendieron 174 000 en una semana.  Es fabulosa la cifra de libros que a precios que nunca se soñaron, se están poniendo al alcance del pueblo; se está editando toda clase de libros. Nuestro pueblo podrá llegar a ser, en el curso de algunos años, uno de los pueblos más cultos del mundo, un pueblo que estudia, un pueblo que aprende a pensar, porque lo que queremos nosotros no es inculcarle a nadie una idea, sino que cada cual por sí mismo vaya descubriendo la verdad, como la hemos ido descubriendo todos nosotros. Lo que nosotros queremos darle al pueblo, son los instrumentos que le permitan adquirir su propia idea acerca de las verdades de la sociedad y de las verdades del mundo. Es decir que nuestro pueblo aprenda a pensar, y por eso vamos a imprimir millones de libros todos los años, que vendrá a complementar la tarea de la educación, ya que los jóvenes que ustedes enseñen podrán tener, cada uno de ellos, una biblioteca en su casa por una suma muy modesta.




    Y desde luego, eso es algo:  que en algo más de un año se hayan convertido las fortalezas y muchos cuarteles en escuelas; que se haya creado una imprenta nacional, que puedan imprimirse millones de libros que se vendan a 20, 25 y 30 centavos; que se estén construyendo centenares de centros escolares; que se hayan establecido 10 000 aulas; que se haya hecho una gran reforma de enseñanza; que se vaya a establecer una secundaria básica en cada municipio; que se vayan a crear numerosas escuelas tecnológicas, es algo. Por lo menos algo que en 50 años, en 58 años, no se había hecho y que la Revolución lo ha hecho en algo más de un año. Ahí están los hechos (APLAUSOS).




    Por mucho que les duela a los enemigos de la Revolución, va a ser muy difícil quemar esos libros que estamos imprimiendo, va a ser muy difícil destruir esa Imprenta Nacional, para volver a editar “La Marina”, y todos aquellos periódicos amarillos y mercenarios; va a ser muy difícil destruir los centros escolares que estamos haciendo; va a ser muy difícil convertir otra vez en fortalezas esas escuelas; va a ser muy difícil embrutecer a los hombres y a los niños que estamos enseñando; va a ser muy difícil suprimir las 10 000 aulas que hemos creado; va a ser muy difícil quitarles a los guajiros, allá en sus montañas, los maestros que les hemos mandado, para mandarles allí a un bolitero, para mandarles allí un jugador de dados, para mandarles allí un explotador cualquiera; va a ser muy difícil quitarles a los guajiros la tierra, obligarlos a pagar otra vez renta, obligarlos a pagar el 20 % ó 30 % de su cosecha; quitarles, además, en el mercado una parte de su precio; destruirles sus cooperativas, destruirles sus pueblos; devolverles al trust eléctrico y al trust telefónico, o al trust petrolero las fábricas y las refinerías que el país ha nacionalizado. ¡Muy difícil!  Eso es muy difícil, tan difícil que es imposible, porque ese es uno de los pocos imposibles que existen de verdad en el mundo:  eso de hacer retroceder a un pueblo que ha avanzado como ha avanzado el pueblo nuestro (APLAUSOS).




    Va a ser muy difícil quitarles a los pescadores, otra vez sus barquitos y quitarles a los inquilinos sus casas, y quitarles a los guajiros sus tierras, y quitarle al pueblo sus playas. Es decir que va a ser muy difícil, hay que reconocer que va a ser muy difícil todo eso, pero muy difícil.




    Eso es lo que hemos logrado en educación. Es algo, pero todavía nos falta. El logro más grande tenemos que obtenerlo el próximo año. ¿Por qué el próximo año ya nos podemos proponer acabar con el analfabetismo? Pues porque tenemos muchos miles más de maestros trabajando; porque tenemos Imprenta Nacional; porque tenemos más organización. No podíamos haber aspirado a eso el año pasado sin Imprenta Nacional.  No teníamos ni donde imprimirle las cartillas, no teníamos los maestros. Ahora sí.  Ahora tenemos que proponernos ganar la batalla contra el analfabetismo en un año. Dicen que es muy difícil, pero nosotros creemos que no, que eso sí que lo podemos lograr. ¿Cómo? Convirtiéndose todo el mundo en un maestro, todo el que sepa leer y escribir (APLAUSOS).




    Todos nosotros tenemos que enseñar a alguien, ¡todos nosotros!  ¿Somos maestros todos?  No.  Pero nos explican cómo se maneja una cartilla, y cómo se enseña a leer y escribir, y enseñamos a cualquiera. Yo me atrevo a enseñar a uno a leer y a escribir (APLAUSOS).




    Así que convirtiéndonos cada uno de nosotros en un maestro, con una cartilla, y anotando, para que se guarde en algún archivo, las personas que uno enseñó a leer y a escribir... Ahora, ese trabajo tiene que estar centralizado en ustedes, en los consejos municipales de educación. Hoy se clausura el congreso; se van a ir muy contentos para la casa, pero acuérdense de que el año que viene tienen que rendir cuentas de lo que han hecho en el Año de la Educación (APLAUSOS). ¿Qué debemos hacer?  Volver al pueblo y reunir a todas las personas que quieran ayudar al plan:  los sindicatos obreros, las asociaciones campesinas, las instituciones culturales, todo el que quiera, hasta un latifundista de esos que la Revolución le quitó la tierra, si quiere ayudar, le dicen que sí, que venga, que nosotros le aceptamos que haga algo útil por el pueblo... si es que hay alguno por ahí, si es que hay alguno.




    Pero, bueno, les quiero decir que ustedes van; todas las organizaciones profesionales, alrededor del núcleo de maestros y de pedagogos, los sindicatos, asociaciones campesinas, profesionales, instituciones culturales, organizaciones revolucionarias, organizaciones municipales, federación de mujeres, jóvenes rebeldes; en fin, todas las instituciones alrededor del consejo de educación, para cumplir la tarea en el municipio. En algunos municipios es más difícil que en otros, pero podemos ayudar a esos municipios y podemos reforzar.




    Hay que movilizar también a los estudiantes, al estudiante de secundaria básica, a los estudiantes de maestros, a los estudiantes universitarios; hay que movilizar a todo el que sepa leer y escribir, y cada uno tiene una batalla que librar en el municipio.  Y el municipio que se quede con analfabetos, los responsables serán ustedes, los de la Junta de Educación de cada municipio (APLAUSOS). Y por lo pronto, nosotros vamos a ver qué municipio es el que obtiene mayores logros. Ustedes saben que después de que una persona haya aprendido a leer y a escribir, si escribe una carta de su puño y letra a una oficina del Ministerio de Educación que vamos a organizar, se le mandará un libro de regalo, como premio (APLAUSOS). Ese libro sobre historia y geografía de Cuba, y algunas nociones de historia y geografía del mundo, bien explicada, de manera sencilla, que lo pueda comprender cualquier hombre o mujer del pueblo.




    Ustedes no se desanimen:  hay que convertir la educación en una virtud, y la ignorancia en un vicio; hay que hacer avergonzarse de no saber leer y escribir a todo el que no sepa leer ni escribir, sobre todo, después que le vamos a dar la oportunidad a todo el mundo.  Y que sea un vicio y un defecto de los más condenables, de los más tristes y de los más penosos, el no saber leer ni escribir.  Porque mientras haya ciudadanos que no sepan leer ni escribir, y vivan tan contentos de ser ignorantes, siempre habrá dificultades. Pero hay que crear una conciencia revolucionaria, y hay que crearle a cada ciudadano la conciencia de que no saber leer ni escribir es una vergüenza, y que el que no sepa leer ni escribir tendrá que caminar con la cabeza baja, porque será víctima de un defecto de los más despreciables. Hay que crear esa conciencia para que nadie se quede sin saber leer ni escribir. Es un crimen que la riqueza acumulada por la humanidad a través de sus mejores inteligencias, se pierda para millones de seres, para más de un millón, casi dos millones de cubanos, se pierda todo ese caudal inmenso de la cultura acumulada por el hombre a lo largo de la historia. Quien sepa leer y escribir y tenga en su casa una biblioteca tiene un tesoro, y se puede considerar mucho más feliz que esos que acumulan no tesoros de verdades ni tesoros de inteligencia, sino tesoros de dinero, tesoros de riqueza egoísta. Cualquier hombre tiene al alcance de su mano aquella oportunidad.




    Convirtamos la ignorancia en un vicio. Convirtamos la ignorancia, es decir, el concepto de la ignorancia convirtámoslo en un defecto, y en un deshonor para cada ciudadano, a fin de que no quede uno solo que no se interese por saber leer y escribir, sea joven o sea viejo, tenga 12 o tenga 80 años. Si no sabe leer ni escribir, hay que tener paciencia para enseñarlo a leer y a escribir (APLAUSOS).
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